
ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).
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ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).
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ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

PROGRAMA TIMOTEO
Este es un programa de motivación para el estudio de la Biblia en 
nuestros jóvenes como respuesta al preocupante resultado que arrojó 
la encuesta hecha en el 2017 a la juventud de nuestra iglesia, donde se 
observó el escaso contacto que nuestros jóvenes tienen con la Palabra 
de Dios y por ende el poco conocimiento de las doctrinas.

OBJETIVOS

1. Poner la palabra de Dios en la boca de la nueva generación
2. Desarrollar una relación más amable con el texto sagrado
3. Generar un ambiente familiar donde la palabra sea el centro
4. Desarrollar la madurez (parte doctrinal) a través de la    
    Palabra
5. Tener proyectos de vida más integrales y duraderos en las   
    futuras familias de la Iglesia en Colombia
6. Que la palabra produzca nuevas criaturas para la vida eterna.
7. Que el Joven descubra a través de La Palabra el Señorío de  
    Cristo y lo reconozca como su Señor en todos sus proyectos
8. Que la Palabra oriente al joven a vivir la vida en el Espíritu

MATERIAL PARA EL DESARROLLO DEL 
PROGRAMA TIMOTEO

1. Aplicación para móviles DOKIMI
2. La Vida en el Espíritu y el Señorío de Cristo (Material Escrito Pdf y   
    Diapositivas)
3. Salmos 119 Un maravilloso viaje al corazón de Dios (Material   
    Escrito Pdf y Diapositivas)
4. Cómic (Historieta sobre el Señorío de Cristo y la vida en el   
    Espíritu)
5. Programas de la biblia para el culto juvenil
6. Actividades lúdicas
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ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

TEMA 1
DIOS

SU NATURALEZA  Y ATRIBUTOS



DIOS 
SU NATURALEZA Y ATRIBUTOS
«Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo 

puedo comprender.» 
 (Salmos 139:6)

INTRODUCCIÓN: «Formar más que informar» 

Lo paradójico de nuestro tiempo es que tenemos demasiada informa-
ción y poca formación mucha institución secular y poca instrucción de 
valor. Como iglesia deseamos que la obra del Espíritu Santo siga 
haciendo su trabajo través de la exposición de las palabras de Cristo.

Estudiar la naturaleza y sus atributos nos desafía a una verdadera 
teología practica y no teórica, pretendemos no solo informar y sino 
formar conciencia de Dios, en nuestra cada vez más individualista 
sociedad joven.  La espiritualidad y la moral  son de carácter universal 
como lo es nuestro Dios y su aplicabilidad es de valor real en la vida de 
las personas de cualquier edad. Introducir a nuestra  juventud de 
Colombia a abordar el estudio de Dios es una tarea noble y  de altura 
que exige un temor reverente. Las implicaciones  y desafíos  de creer 
en el  Dios de la Biblia no son pequeñas. Creer en  Dios como Uno y 
Único, exige una ética y una moral única coherente con su naturaleza 
santa. 
Hablar de Dios es hablar de in�nitud, trascendencia y eternidad; y su 
in�nitud nunca podrá ser contenida ni interpretada por ninguna 
mente humana.  El estudio sobre Dios debe ser orientado a la práctica 

y a la utilidad en la vida moral de cada adolescente y joven en Colom-
bia. Este estudio deber servir para mejorar el amor por la calidad de 
Dios que tenemos y su magní�ca obra reveladora sobre sí mismo. 

1. LA NATURALEZA DE DIOS 

La naturaleza de Dios es indiscutible, la Biblia declara que Dios es 
Espíritu (Juan 4:24), pero no uno más de los tantos espíritus, el 
escritor al libro de los Hebreos llama a Dios: «el Padre de los espíritus» 
(Hebreos 12:9).  Dios  es Espíritu en  su naturaleza intrínseca y absolu-
ta.  En la página 11 de los artículos de fe de la IPUC aparece una de�ni-
ción muy completa sobre la naturaleza de Dios: « Creemos en un solo 
Dios viviente, eterno, in�nito en poder, santo en naturaleza, atributos 
y propósitos; y que posee divinidad indivisible.

Muchos teólogos de la antigüedad nos dado preciosas palabras 
referidas a este hermoso Dios nuestro en forma de oración, por favor 
leamos esta hermosa de oración de un anónimo teólogo del Siglo IV:
  

« Pues, Dios mío, ¿qué Ser es el vuestro? ¿Qué es lo que Vos 
sois sino mi Dios y Señor? Porque ¿qué otro Señor hay sino 
este Señor mismo ¿ y que Dios sino el nuestro?  Vos sois Dios 
mío, un soberano Ser, altísimo, perfectísimo, poderosísimo, 
omnipotentísimo, misericordiosísimo, y justísimo, ocultísi-
mo, y presentísimo, hermosísimo y fortísimo.»  (Anónimo)

Esas palabras al igual que las de nuestro texto inicial (Salmo 139:6)  

están llenas de humildad y sencillez, ningún otro sentimiento puede 
albergar dentro si una persona que haya tenido la hermosa revela-
ción de la existencia del creador. El conocimiento de Dios provee un 
arma poderosa en la conciencia espiritual. Nuestro salmista David es 
sincero con nosotros y nos deja su testimonio de la de la asombrosa 
Naturaleza de Dios: «Tal conocimiento es demasiado maravilloso para 
mí; alto es, no lo puedo comprender. ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y 
a dónde huiré de tu presencia?   (Salmos 139:6-7). 
El apóstol Pablo hablando de la naturaleza de Dios nos da una joya 
preciosa que nos deja asomarnos un poco a esa gloria invisible 
eterna:  «El único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesi-
ble; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la 
honra y el imperio sempiterno. Amén.»  (1 Timoteo  6:16).
Otra vez el apóstol Pablo nos hace ver un poco de esa gloria de Dios 
con toda claridad sin que logremos jactarnos de entender a Dios. 
«Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, 
sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.»  (1 Timoteo 1:17)

Sin adentrarnos en la doctrina de la manifestación de Dios en carne 
queremos decir  que ésta gloria de 
Dios no se quedó  inmóvil en la 
eternidad esa naturaleza poderosa 
de Dios  se nos manifestó en 
CRISTO para salvación:  «Lo que era 
desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida,(porque la vida fue manifestada, y la hemos 
visto, y testi�camos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con 
el Padre, y se nos manifestó);» (1 Juan 1: 1-2).

Este Ser sobrenatural, inexplicable, a quien nadie ha visto ni puede 
ver, eterno, poderosísimo, invisible e in�nito se ha hecho cercano por 
el  evangelio  sacando la VIDA Y LA INMORTALIDAD ocultas por el 
pecado primitivo «… por la aparición de nuestro Salvador Jesucris-
to, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el 
evangelio,»  (2 Timoteo 1:10).
Esa poderosa naturaleza de Dios se nos revelo. No solo es teoría esa 
gloria y naturaleza se encarnó en Cristo. Podríamos decir que 
Jesucristo es la teología perfecta, Él es todo lo que necesitamos 
saber de Dios. El apóstol Pablo nos dice lo siguiente: 
« No permitan que nadie los atrape con �losofías huecas y disparates 
elocuentes, que nacen del pensamiento humano y de los poderes 
espirituales O los principios espirituales; también en  de este mundo y 
no de Cristo. Pues en Cristo habita toda la plenitud de Dios en un cuerpo 
humano. O en él habita toda la plenitud de la deidad en forma 
corporal. De modo que ustedes también están completos mediante la 
unión con Cristo, quien es la cabeza de todo gobernante y toda autori-
dad.» (Colosenses 2: 8-10 Nueva Traducción Viviente)

APLICACIÓN PRÁCTICA PARA LA VIDA DEL JOVEN

¿Cómo puede ser posible tener jóvenes apesadumbrados en nuestras 
iglesias con semejante Dios?
¿Cómo puede ser posible que andemos pecando como si él no lo 
viera?
¿Cómo vivir crisis existenciales sin el nuestro GÈNESIS? 
¿Cómo vivir sin esperanza si él nos espera para darnos el Reino y el 
sacerdocio?
¿Cómo pensar en muerte cuando Él es la vida?
¿Cómo vivir derrotados si semejante Dios está con nosotros?

Si realmente creemos en Dios y alineamos nuestra vida hacia el 
eterno,  el cual nunca cambia y de quien se recibe todo don perfecto, 
nunca pero nunca nada ni nadie podrá robar nuestro gozo que es 
seguro por Cristo nuestro Señor. Jóvenes, tenemos el Único Dios 
verdadero, vivamos una vida moral ética de altura como lo es nuestro 
Dios. 

«Y estoy convencido de que nada podrá 
jamás separarnos del amor de Dios. Ni la 
muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, 
(En griego ni gobernantes). ni nuestros 
temores de hoy ni nuestras preocupaciones 
de mañana. Ni siquiera los poderes del 
in�erno pueden separarnos del amor de 

Dios. Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, 
nada en toda la creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que 
está revelado en Cristo Jesús nuestro Señor.»  (Romanos 8:38-39 Nueva 
Traducción Viviente)
Amen…

ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).
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«Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender.»
Salmos 139:6 
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«Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo 

puedo comprender.» 
 (Salmos 139:6)

INTRODUCCIÓN: «Formar más que informar» 

Lo paradójico de nuestro tiempo es que tenemos demasiada informa-
ción y poca formación mucha institución secular y poca instrucción de 
valor. Como iglesia deseamos que la obra del Espíritu Santo siga 
haciendo su trabajo través de la exposición de las palabras de Cristo.

Estudiar la naturaleza y sus atributos nos desafía a una verdadera 
teología practica y no teórica, pretendemos no solo informar y sino 
formar conciencia de Dios, en nuestra cada vez más individualista 
sociedad joven.  La espiritualidad y la moral  son de carácter universal 
como lo es nuestro Dios y su aplicabilidad es de valor real en la vida de 
las personas de cualquier edad. Introducir a nuestra  juventud de 
Colombia a abordar el estudio de Dios es una tarea noble y  de altura 
que exige un temor reverente. Las implicaciones  y desafíos  de creer 
en el  Dios de la Biblia no son pequeñas. Creer en  Dios como Uno y 
Único, exige una ética y una moral única coherente con su naturaleza 
santa. 
Hablar de Dios es hablar de in�nitud, trascendencia y eternidad; y su 
in�nitud nunca podrá ser contenida ni interpretada por ninguna 
mente humana.  El estudio sobre Dios debe ser orientado a la práctica 

y a la utilidad en la vida moral de cada adolescente y joven en Colom-
bia. Este estudio deber servir para mejorar el amor por la calidad de 
Dios que tenemos y su magní�ca obra reveladora sobre sí mismo. 

1. LA NATURALEZA DE DIOS 

La naturaleza de Dios es indiscutible, la Biblia declara que Dios es 
Espíritu (Juan 4:24), pero no uno más de los tantos espíritus, el 
escritor al libro de los Hebreos llama a Dios: «el Padre de los espíritus» 
(Hebreos 12:9).  Dios  es Espíritu en  su naturaleza intrínseca y absolu-
ta.  En la página 11 de los artículos de fe de la IPUC aparece una de�ni-
ción muy completa sobre la naturaleza de Dios: « Creemos en un solo 
Dios viviente, eterno, in�nito en poder, santo en naturaleza, atributos 
y propósitos; y que posee divinidad indivisible.

Muchos teólogos de la antigüedad nos dado preciosas palabras 
referidas a este hermoso Dios nuestro en forma de oración, por favor 
leamos esta hermosa de oración de un anónimo teólogo del Siglo IV:
  

« Pues, Dios mío, ¿qué Ser es el vuestro? ¿Qué es lo que Vos 
sois sino mi Dios y Señor? Porque ¿qué otro Señor hay sino 
este Señor mismo ¿ y que Dios sino el nuestro?  Vos sois Dios 
mío, un soberano Ser, altísimo, perfectísimo, poderosísimo, 
omnipotentísimo, misericordiosísimo, y justísimo, ocultísi-
mo, y presentísimo, hermosísimo y fortísimo.»  (Anónimo)

Esas palabras al igual que las de nuestro texto inicial (Salmo 139:6)  

están llenas de humildad y sencillez, ningún otro sentimiento puede 
albergar dentro si una persona que haya tenido la hermosa revela-
ción de la existencia del creador. El conocimiento de Dios provee un 
arma poderosa en la conciencia espiritual. Nuestro salmista David es 
sincero con nosotros y nos deja su testimonio de la de la asombrosa 
Naturaleza de Dios: «Tal conocimiento es demasiado maravilloso para 
mí; alto es, no lo puedo comprender. ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y 
a dónde huiré de tu presencia?   (Salmos 139:6-7). 
El apóstol Pablo hablando de la naturaleza de Dios nos da una joya 
preciosa que nos deja asomarnos un poco a esa gloria invisible 
eterna:  «El único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesi-
ble; a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la 
honra y el imperio sempiterno. Amén.»  (1 Timoteo  6:16).
Otra vez el apóstol Pablo nos hace ver un poco de esa gloria de Dios 
con toda claridad sin que logremos jactarnos de entender a Dios. 
«Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, 
sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.»  (1 Timoteo 1:17)

Sin adentrarnos en la doctrina de la manifestación de Dios en carne 
queremos decir  que ésta gloria de 
Dios no se quedó  inmóvil en la 
eternidad esa naturaleza poderosa 
de Dios  se nos manifestó en 
CRISTO para salvación:  «Lo que era 
desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida,(porque la vida fue manifestada, y la hemos 
visto, y testi�camos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con 
el Padre, y se nos manifestó);» (1 Juan 1: 1-2).

Este Ser sobrenatural, inexplicable, a quien nadie ha visto ni puede 
ver, eterno, poderosísimo, invisible e in�nito se ha hecho cercano por 
el  evangelio  sacando la VIDA Y LA INMORTALIDAD ocultas por el 
pecado primitivo «… por la aparición de nuestro Salvador Jesucris-
to, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el 
evangelio,»  (2 Timoteo 1:10).
Esa poderosa naturaleza de Dios se nos revelo. No solo es teoría esa 
gloria y naturaleza se encarnó en Cristo. Podríamos decir que 
Jesucristo es la teología perfecta, Él es todo lo que necesitamos 
saber de Dios. El apóstol Pablo nos dice lo siguiente: 
« No permitan que nadie los atrape con �losofías huecas y disparates 
elocuentes, que nacen del pensamiento humano y de los poderes 
espirituales O los principios espirituales; también en  de este mundo y 
no de Cristo. Pues en Cristo habita toda la plenitud de Dios en un cuerpo 
humano. O en él habita toda la plenitud de la deidad en forma 
corporal. De modo que ustedes también están completos mediante la 
unión con Cristo, quien es la cabeza de todo gobernante y toda autori-
dad.» (Colosenses 2: 8-10 Nueva Traducción Viviente)

APLICACIÓN PRÁCTICA PARA LA VIDA DEL JOVEN

¿Cómo puede ser posible tener jóvenes apesadumbrados en nuestras 
iglesias con semejante Dios?
¿Cómo puede ser posible que andemos pecando como si él no lo 
viera?
¿Cómo vivir crisis existenciales sin el nuestro GÈNESIS? 
¿Cómo vivir sin esperanza si él nos espera para darnos el Reino y el 
sacerdocio?
¿Cómo pensar en muerte cuando Él es la vida?
¿Cómo vivir derrotados si semejante Dios está con nosotros?

Si realmente creemos en Dios y alineamos nuestra vida hacia el 
eterno,  el cual nunca cambia y de quien se recibe todo don perfecto, 
nunca pero nunca nada ni nadie podrá robar nuestro gozo que es 
seguro por Cristo nuestro Señor. Jóvenes, tenemos el Único Dios 
verdadero, vivamos una vida moral ética de altura como lo es nuestro 
Dios. 

«Y estoy convencido de que nada podrá 
jamás separarnos del amor de Dios. Ni la 
muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, 
(En griego ni gobernantes). ni nuestros 
temores de hoy ni nuestras preocupaciones 
de mañana. Ni siquiera los poderes del 
in�erno pueden separarnos del amor de 

Dios. Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, 
nada en toda la creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que 
está revelado en Cristo Jesús nuestro Señor.»  (Romanos 8:38-39 Nueva 
Traducción Viviente)
Amen…

Nada mejor 
que ser 

conciente de 
su presencia

ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 
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no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

LA VIDA SE NOS MANIFESTÓ
Y VIMOS SU GLORIA.



ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 
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no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).



ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 
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no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).



ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

TEMA 2
EL SEÑORÍO DE JESÚS 

VIDA, MUERTE Y RESURRECCIÓN



DEFINICIONES 

nuestra relación con Dios:
• Señor: Amo dueño, soberano.
• Esclavo: Que está sometido de manera absoluta a la volun-
tad de otra persona que es su dueño.

Por lo tanto, debemos tener claro que al momento que invocamos a 
Jesús como nuestro Señor estamos reconociendo que somos esclavos 
de Él y que estamos completamente sometidos a su voluntad.

EL HOMBRE SIN EL SEÑORÍO DE CRISTO 

dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su 
necio corazón fue entenebrecido» (Romanos 1:21).

«Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, 
no hay quien busque a Dios» (Romanos 3:10).

De los pasajes anteriores podemos notar que cuando el hombre 
desconoce el Señorío de Jesucristo en su vida, se envanece en sus 
propios pensamientos y  termina en condenación eterna.

DECLARACIONES BÍBLICAS DEL SEÑORÍO DE JESUCRISTO

LA DECLARACIÓN DE MARÍA 
«Entonces María dijo: Engrandece mi alma al Señor; y mi espíritu se 
regocija en Dios mi Salvador. Porque ha mirado la bajeza de su sierva 
(…). Quitó de los tronos a los poderosos, y exaltó a los humildes. A 
los hambrientos colmó de bienes, y a los ricos envió vacíos. Socorrió a 
Israel su siervo, acordándose de la misericordia» (Lucas 1:46-48, 
52-54).

María fue la mujer escogida por Dios para llevar en su vientre al 

salvador del mundo y ser la madre del Hijo del Altísimo, pero aunque 
fuese la madre de Jesús ella reconocía que Él era su Señor y Salvador.

EL ANUNCIO DE LOS ÁNGELES 

«Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os doy nuevas de 
gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor» (Lucas 
2:10-11).

El mensaje de los ángeles fue claro y contundente aquella noche. No 
nació cualquier ser humano, nació el Salvador, el Cristo, el Señor. La 
gloriosa manifestación en carne estaba tomando lugar en Belén.

EL CANTO DE DAVID

«De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan. 

24:1-2).

David reconoce que el mundo y los habitantes del mismo son propie-
dad de Dios. Él es el dueño, amo y Señor de todo lo que existe.

JESUCRISTO TIENE TODA POTESTAD 

«Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en 
el cielo y en la tierra» (Mateo 28:18).

Después de su muerte y resurrección, Jesucristo encargó a sus discípu-
los la Gran Comisión y les declaró que Él poseía toda potestad en el 
cielo y en la tierra.

EL MENSAJE DE PEDRO EN PENTECOSTÉS 

«Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había 
jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al 
Cristo para que se sentase en su trono» (Hechos 2:30).

ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

EL  SEÑORÍO DE JESÚS
VIDA, MUERTE Y RESURRECCIÓN

«Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este 

(Hechos 2.36).



«Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús 

(Hechos 2:36).

El primer mensaje que Pedro predicó inmediatamente después que 
fue lleno del Espíritu Santo incluyó la declaración de Jesús como 
Señor y Cristo.

LA PREDICACIÓN EN HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Era propio de los apóstoles y predicadores de aquella época exaltar el 
señorío y potestad de Jesús. Sus mensajes estaban centrados en 
mostrar la autoridad de Jesucristo para salvar y perdonar pecados.

PABLO:

«Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba 
entregado por entero a la 
predicación de la palabra, 

que Jesús era el Cristo» 
(Hechos 18:5).

APOLOS:

«Porque con gran 
vehemencia refutaba 
públicamente a los 
judíos, demostrando por 
las Escrituras que Jesús 
era el Cristo» (Hechos 
18:28).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO EN SU MINISTERIO 

Jesucristo demostró continuamente su autoridad sobre enfermeda-
des, demonios y demás males que agobian al hombre; por ello, su 
ministerio se caracterizó por sanidades, liberaciones y milagros.

«Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los que 
-

tos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó. Y le siguió 
mucha gente de Galilea, de Decápalas, de Jerusalén, de Judea y del 
otro lado del Jordán» (Mateo 4:24-25).

«Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios 
se nos sujetan en tu nombre» (Lucas 10:17).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO EN SU MUERTE

Aún en su muerte el Señor dejó ver el poder que habitaba en Él, pues 
la misma creación reaccionó ante este hecho, el velo del templo se 
rasgó y muchos santos fueron resucitados.

«Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíri-
tu. Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la 
tierra tembló, y las rocas se partieron; y se abrieron los sepulcros, y 
muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; y 
saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a 
la santa ciudad, y aparecieron a muchos. El centurión, y los que 
estaban con él guardando a Jesús, visto el terremoto, y las cosas que 
habían sido hechas, temieron en gran manera, y dijeron: Verdadera-
mente este era Hijo de Dios»  (Mateo 27:50-54).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO 
EN SU RESURRECCIÓN 

La resurrección de Cristo es el 
sello de garantía que era en 
realidad Dios manifestado en 

pecadores.

«Acerca de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, que era del 
linaje de David según la 
carne, que fue declarado Hijo 
de Dios con poder, según el 
Espíritu de santidad, por la 

resurrección de entre los muertos» (Romanos 1:3-4).

CONCLUSIÓN 

• La Biblia declara el señorío de Jesucristo, aún antes de Él nacer.
• Jesucristo demostró su señorío en su ministerio, sometiendo toda 
enfermedad, demonios y aún la muerte.
• Jesucristo demostró su señorío en su muerte, pues cuando expiró el 
sol se oscureció, el velo se rasgó y muertos se levantaron.
• Su resurrección es sello de su señorío y la muerte no tiene poder 
sobre Él. Cristo es Señor de Señores en el cielo y en la tierra.

Tomado de: López, Fernando. El Señorío de Jesucristo. Primer Vicepresi-
dente, Iglesia Pentecostal Unida de Colombia.

ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

DOCTRINA BÍBLICA  

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).



«Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús 

(Hechos 2:36).

El primer mensaje que Pedro predicó inmediatamente después que 
fue lleno del Espíritu Santo incluyó la declaración de Jesús como 
Señor y Cristo.

LA PREDICACIÓN EN HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Era propio de los apóstoles y predicadores de aquella época exaltar el 
señorío y potestad de Jesús. Sus mensajes estaban centrados en 
mostrar la autoridad de Jesucristo para salvar y perdonar pecados.

PABLO:

«Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba 
entregado por entero a la 
predicación de la palabra, 

que Jesús era el Cristo» 
(Hechos 18:5).

APOLOS:

«Porque con gran 
vehemencia refutaba 
públicamente a los 
judíos, demostrando por 
las Escrituras que Jesús 
era el Cristo» (Hechos 
18:28).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO EN SU MINISTERIO 

Jesucristo demostró continuamente su autoridad sobre enfermeda-
des, demonios y demás males que agobian al hombre; por ello, su 
ministerio se caracterizó por sanidades, liberaciones y milagros.

«Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los que 
-

tos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó. Y le siguió 
mucha gente de Galilea, de Decápalas, de Jerusalén, de Judea y del 
otro lado del Jordán» (Mateo 4:24-25).

«Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios 
se nos sujetan en tu nombre» (Lucas 10:17).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO EN SU MUERTE

Aún en su muerte el Señor dejó ver el poder que habitaba en Él, pues 
la misma creación reaccionó ante este hecho, el velo del templo se 
rasgó y muchos santos fueron resucitados.

«Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíri-
tu. Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la 
tierra tembló, y las rocas se partieron; y se abrieron los sepulcros, y 
muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; y 
saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a 
la santa ciudad, y aparecieron a muchos. El centurión, y los que 
estaban con él guardando a Jesús, visto el terremoto, y las cosas que 
habían sido hechas, temieron en gran manera, y dijeron: Verdadera-
mente este era Hijo de Dios»  (Mateo 27:50-54).

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO 
EN SU RESURRECCIÓN 

La resurrección de Cristo es el 
sello de garantía que era en 
realidad Dios manifestado en 

pecadores.

«Acerca de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, que era del 
linaje de David según la 
carne, que fue declarado Hijo 
de Dios con poder, según el 
Espíritu de santidad, por la 

resurrección de entre los muertos» (Romanos 1:3-4).

CONCLUSIÓN 

• La Biblia declara el señorío de Jesucristo, aún antes de Él nacer.
• Jesucristo demostró su señorío en su ministerio, sometiendo toda 
enfermedad, demonios y aún la muerte.
• Jesucristo demostró su señorío en su muerte, pues cuando expiró el 
sol se oscureció, el velo se rasgó y muertos se levantaron.
• Su resurrección es sello de su señorío y la muerte no tiene poder 
sobre Él. Cristo es Señor de Señores en el cielo y en la tierra.

Tomado de: López, Fernando. El Señorío de Jesucristo. Primer Vicepresi-
dente, Iglesia Pentecostal Unida de Colombia.
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sobre Él. Cristo es Señor de Señores en el cielo y en la tierra.

Tomado de: López, Fernando. El Señorío de Jesucristo. Primer Vicepresi-
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ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

TEMA 3
EL SEÑORÍO DE JESÚS, 
EVANGELIO DE JESÚS Y 

LA SEGUNDA VENIDA



EL MENSAJE DEL EVANGELIO 

Dios le ha tomado los signos vitales al hombre y en su 
Palabra ha declarado lo que ha visto:

«Estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en 
los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia, entre los cuales también 
todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos 
de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y 
de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 
de ira, lo mismo que los demás»
(Efesios 2:1-3).

El hombre en su condición espiritual está muerto. Ni 
moribundo ni enfermo, sino muerto; por ello, necesita 
urgentemente que Dios lo rescate y sople aliento de 
vida en su cadáver.

EL ARREPENTIMIENTO ES LA RESPUESTA

Además, Dios también presenta la respuesta del 
Evangelio a la condición del hombre.

«A este, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe 
y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y 
perdón de pecados» (Hechos 5:31).

«Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a 
Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 
¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautíce-
se cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados» (Hechos 2:37-38).

El arrepentimiento es reconocer que hemos estado 
fuera del señorío de Cristo y, por ende, en el señorío del 

pecado y de la muerte.

EL ARREPENTIMIENTO UNA ORDEN DE DIOS

El arrepentimiento no es una sugerencia o una 
recomendación, es una orden de Dios a todos los 
hombres. 

«Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de 
esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres 
en todo lugar, que se arrepientan» (Hechos 17:30).

Arrepentirse: Sentir dolor por el pecado, cambiar de 
mentalidad, lamentarse profundamente por desobede-
cer a Dios y poner su mirada en Él.

EL ARREPENTIMIENTO LO DA DIOS

El arrepentimiento no solo es una orden, también es 
una maravillosa concesión que Dios da al hombre para 
que pueda alcanzar la vida eterna y entrar al reino de 
los cielos. No nos debemos mofar o sacar pecho porque 
nos arrepentimos, antes, debemos dar gracias a Dios 
que Él nos concedió esta oportunidad.

Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles 
ha dado Dios arrepentimiento para vida! » 
(Hechos 11:18).

EL ARREPENTIMIENTO

El arrepentimiento que Dios concede, y a través del cual 
el pecador reconoce su condición de pecado y condena-
ción, es para librarlo de la muerte eterna; por lo tanto, 
no acatar la orden de arrepentirse acarrea el castigo 

«Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 

«El arrepentimiento 
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una maravillosa 
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hijos de desobediencia, entre los cuales también 
todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos 
de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y 
de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 
de ira, lo mismo que los demás»
(Efesios 2:1-3).

El hombre en su condición espiritual está muerto. Ni 
moribundo ni enfermo, sino muerto; por ello, necesita 
urgentemente que Dios lo rescate y sople aliento de 
vida en su cadáver.

EL ARREPENTIMIENTO ES LA RESPUESTA

Además, Dios también presenta la respuesta del 
Evangelio a la condición del hombre.

«A este, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe 
y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y 
perdón de pecados» (Hechos 5:31).

«Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a 
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se cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados» (Hechos 2:37-38).

El arrepentimiento es reconocer que hemos estado 
fuera del señorío de Cristo y, por ende, en el señorío del 

pecado y de la muerte.

EL ARREPENTIMIENTO UNA ORDEN DE DIOS

El arrepentimiento no es una sugerencia o una 
recomendación, es una orden de Dios a todos los 
hombres. 

«Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de 
esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres 
en todo lugar, que se arrepientan» (Hechos 17:30).

Arrepentirse: Sentir dolor por el pecado, cambiar de 
mentalidad, lamentarse profundamente por desobede-
cer a Dios y poner su mirada en Él.

EL ARREPENTIMIENTO LO DA DIOS

El arrepentimiento no solo es una orden, también es 
una maravillosa concesión que Dios da al hombre para 
que pueda alcanzar la vida eterna y entrar al reino de 
los cielos. No nos debemos mofar o sacar pecho porque 
nos arrepentimos, antes, debemos dar gracias a Dios 
que Él nos concedió esta oportunidad.

Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles 
ha dado Dios arrepentimiento para vida! » 
(Hechos 11:18).

EL ARREPENTIMIENTO

El arrepentimiento que Dios concede, y a través del cual 
el pecador reconoce su condición de pecado y condena-
ción, es para librarlo de la muerte eterna; por lo tanto, 
no acatar la orden de arrepentirse acarrea el castigo 

«Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 

ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 

no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).

EL  SEÑORÍO DE JESÚS
EL MENSAJE DEL EVANGELIO Y SU SEGUNDA VENIDA 



atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del 
justo juicio de Dios» (Romanos 2:5).

LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO: 
EL SELLO DE SU SEÑORÍO 

  LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

«Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus 
ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras» (Mateo 
16:27).

Cristo regresará corporalmente para pagar a cada uno según sus 
obras, y esto es muestra de que Él es Señor y Juez de toda la tierra.

 LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

«Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el 
Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que me 
habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a 
las doce tribus de Israel» (Mateo 19:28).
La gloria de su segunda venida y sentarse en el trono son muestras de 
su señorío.

  LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO

«Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo 
montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 
Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas 
diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él 
mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre 
es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino 

sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las 
regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene 
escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES» (Apoca-
lipsis 19:11-16). 

En su segunda venida tendrá en su muslo el nombre Rey de reyes y 
Señor de señores.

  RECONOCE AL SEÑOR JESÚS

«Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con 

atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del 
justo juicio de Dios» (Romanos 2:5).
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La gloria de su segunda venida y sentarse en el trono son muestras de 
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«Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo 
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sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las 
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«Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
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ATRIBUTOS DE DIOS 

El principio de utilidad de la Escritura está muy de�nido en la mentalidad 
de los apóstoles. Nada se escribió por ocio y para llenar páginas, todo en 
la biblia tiene un propósito de utilidad en la enseñanza y el perfecciona-
miento del temor a Dios. El apóstol Pablo le escribe a Timoteo y le dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es 
verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige 
cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo correcto.»   (2 Timoteo 
3:16 Nueva Traducción viviente)
Así que nuestro estudio de los atributos de Dios nos debe llevar a confron-
tarnos que tanto realidad de Dios tenemos en nuestras vidas, y si 
realmente JESÚS es nuestro Señor y Salvador. Los atributos o perfeccio-
nes de Dios  no es algo que Dios tiene o hace, es algo que Él es.  Existen 
varias clasi�caciones de los atributos de Dios, pero la más usada y preferi-
da por los estudiantes de la Biblia es la que clasi�ca en atributos incomu-
nicables (Absolutos)  y comunicables (morales).

1. ATRIBUTOS INCOMUNICABLES: Los incomunicables: son aquellos 
que son exclusivos de Dios y que no los comparte con nadie. También se 
conocen como atributos absolutos.

In�nitud
Este atributo quiere decir que Él es libre de toda limitación. El espacio, el 
tiempo y las condiciones del universo no son limitante para Él. Dios es un 
Dios personal, con quien podemos entrar en comunión; pero debemos 
entender que Él también es in�nito;  a pesar  de ello, se dignó en tratar 
con nosotros que somos tan pequeños y limitados y aun nos ama con 
amor eterno.
Salomón dijo con respecto a Dios: «He aquí que los cielos, los cielos de los 
cielos, no te pueden contener» (1 Reyes 8:27). 

Auto existencia
Dios no depende de nadie ni de nada, su existencia no fue producto de 
otro; es decir, Dios es el origen de todo lo que existe pero a Él nadie lo 
creó. «El Padre tiene vida en sí mismo» (Juan 5:26).

Eternidad

Dios no tiene principio ni tiene �nal. Él es Eterno pues ha existido siempre 
y siempre será, jamás morirá ni nadie lo puede destruir.
El salmista expresó: «Antes que naciesen los montes y formases la tierra y 
el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios». (Salmos 90:2). 
Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Salmos 102:12, 25-27; 
Salmos 90:2

Inmutabilidad
Dios jamás ha cambiado ni jamás cambiará. Como ser absolutamente 
perfecto, la posibilidad de una variación en Él queda excluida. Ni en su 
ser, atributos, promesas y voluntad.
A través del profeta Malaquías, Dios dice: «Porque yo Jehová no cambio» 

(Malaquías 3:6).
«Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, del Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación» 
(Santiago 1:17).

Textos bíblicos que hablan de la in�nitud de Dios: Números 23:19; 
Salmos 102:27; Malaquías 3:6; Santiago 1:17

Omnipresencia
Si una pareja de novios es consciente de presencia de Dios a donde 
quiera que vayan harán lo correcto siempre. No necesitaran un pastor 
policía sino que el temor y respeto por la presencia de Dios regirá las 
decisiones de orden moral y espiritual. 
Si hay conciencia de Dios en la vida del joven, no pecará y si peca lo 
hará deliberadamente.
Dios está en todo lugar, es decir, Dios no está limitado por el espacio y 
al mismo tiempo está presente en cualquier lugar en la totalidad de su 
ser.
«¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en escondrijos que yo no lo vea? 
¿No lleno yo, dice Jehová, el cielo y la tierra?» (Jeremías 23:24).
« ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si 
subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he 
aquí, allí tú estás. (Salmos 139:7-8).

Omnisciencia
Dios posee conocimiento perfecto y total, en calidad y en extensión. 
Aun nuestros pensamientos y sentimientos más íntimos, Él los 
conoce. No solo conoce nuestros actos, sino las verdaderas intenciones 
que nos motivan. «Porque el Dios de todo saber es Jehová, y a él toca el 
pesar las acciones» (1 Samuel 2:3). 

«Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la 
sabes toda.  Detrás y delante me rodeaste,     y sobre mí pusiste tu mano. 
Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo 
comprender» (Salmos 139:4-6).
Textos bíblicos que hablan de la omnisciencia de Dios: Salmos 
139:4-6; Salmos 147:4; Job 12:13; Isaías 40:27; 1 Samuel 2:3

Omnipotencia

Dios puede hacer potencialmente todo lo que quiera, nada ni nadie lo 
limita. La voz hebrea “El Shaddai”, quiere decir Omnipotente.
«Porque nada hay imposible para Dios» (Lucas 1:37).
«Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho» (Salmos 
115:3).
Textos Bíblicos que hablan de la omnipotencia de Dios: Jeremías 
32:17, 27; Mateo 19:26; Lucas 1:37, Salmos 115:3

2. ATRIBUTOS COMUNICABLES: Son atributos que Dios puede y 
quiere compartir con el hombre, aunque no se comparten en su 
totalidad sino en cierto sentido; al conocer la perfección de Dios y su 

deseo que vivamos victoriosamente a través de su provisión, no nos 
queda otra salida que rendirnos ante semejante bondad. 

SOMOS PARTÍCIPES DE SU NATURALEZA DIVINA

El apóstol Pedro nos dice lo siguiente: «Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelen-
cia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas prome-
sas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de 
la concupiscencia. »  (2 de Pedro 1:3-4 RV60)
Por la gracia de Dios  participamos de su naturaleza Divina.
En este estudio analizaremos solo cuatro atributos de los cuales 
podemos gozar los hijos de Dios. 

• La santidad de Dios
 «porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.» ( 1 Pedro 1:16)
La santidad de Dios no solo es un atributo más.  Se re�ere a su naturale-
za esencial y es el fundamento de su ser mismo. Moralmente, Dios es 
santo, recto y justo. Lo importante para nuestra juventud es que 
entienda que la santidad como naturaleza de Dios es lo que de�ne lo 
que es bueno y malo.  «La verdad no es algo que Él decide; es algo que 
él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo pág. 95).

La palabra hebrea que se traduce como santo, viene de la raíz hebrea 
qadhosh, que signi�ca «cortar, separar». Esta palabra implica que Dios 
es diferente, pero también implica que está totalmente separado de 
toda clase de mal.

Ser santo es un concepto que se ha manoseado tanto, que realmente si 
la santidad fuera así, nadie quisiera serlo. En este mar de opiniones, la 
santidad ha llegado a ser sinónimo de: Mojigatería, inacción, miedo, 
nerviosismo, legalismos, fanatismos, etc.
La Biblia enseña, que la vida santa es una «consecuencia»  de la obra de 
Dios en nosotros. (Gálatas 5: 22-25).
Una de las grades razones del bautismo del Espíritu Santo, es la posibi-
lidad de la vivencia de la cristiandad real. Dios es Santo y quiere que 
participemos de su santidad.

«Lejos esté de Dios la impiedad, y del Omnipotente la iniquidad» (Job 
34:10).
Textos Bíblicos que hablan de la santidad de Dios: Éxodo 15:11; 1 
Samuel 2:2; Isaías 57:15; Job 34:10; Habacuc 1:13

• Dios es Verdad
 Dios es digno de con�anza.  Dios es verdadero, en contraposición a los 
falsos dioses de los pueblos paganos que son producto de la imagina-
ción de los hombres. Dios es verdad y no hay engaño en Él. Dios es 
digno de con�anza.
Repetimos la cita mencionada antes del escritor McDowell:  «La verdad 
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no es algo que Él decide; es algo que él es. (J. McDowell Libro es bueno o es malo 
pág. 95).  

«Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso» (Romanos 3:4)
Cuando mentimos nos fragmentamos internamente. Mentir es pecado  
no porque papa y mama lo diga, no porque la iglesia lo diga, no porque 
la conciencia me diga que es pecado. Mentir es pecado y hace tanto daño 
porque atentamos directamente contra la naturaleza de Dios que es 
verdad.

• Dios es justicia
Dios es recto y coherente en sus acciones, con sus atributos y carácter. 
Todo lo que está en su Palabra es conforme a su ser, la ley del Antiguo 
Testamento es la expresión del carácter santo de Dios.
«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniqui-
dad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable» 
(Números 14:18).  Debemos tener mucho cuidado en nuestro trato con 
nuestros semejantes, Dios es justo y nosotros debemos ser justos 
tambien, el Apostol Jun nos dice  : «Toda injusticia es pecado.» ( 1 Juan 
5:17)

• Dios es Amor
Una de las de�niciones de amar a alguien es buscar el bien del otro. En el 
caso de Dios, busca cumplir su voluntad para con el hombre, pues su 
voluntad es agradable y perfecta y es lo mejor para el hombre. El princi-
pal objeto del amor de Dios es el hombre.
«Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» 
(Jeremías 31:3).La máxima expresión del amor de Dios se mostró en la 
muerte de Cristo en el calvario. «Más Dios muestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Roma-
nos 5:8). El amor genuino esta lleno de entrega y acciones concretas 
hacia nuestro projimo. Dios no solo nos dijo palabras bonitas, Dios 
mostró su amor en la cruz de sacri�cio y dolor por nuestros pecado.
Textos bíblicos que hablan del amor de Dios: 1 Juan 4:8; Efesios 2:4-5; 
Isaías 43:4-5; Jeremías 31:3; Romanos 5:8

Re�exiones �nales
- La  razón por la cual pensamos que hay cosas justas e injustas es porque 
nuestro CREADOR es un Dios Justo.
- La razón por la cual el amor es un virtud y el odio es una maldad es 
porque Dios nuestro CREADOR  es Dios Amor.
- La razón por la cual la honestidad es buena y el engaño es malo es 
porque Dios es VERDAD. 
- La razón por la cual la castidad es moral y la promiscuidad es inmoral es 
por Dios es SANTO Y PURO.
La razón por la cual muchos hoy no saben discernir entre lo bueno y lo 
malo, entre lo autentico y lo falso, entre verdad y mentira es porque 
hemos dejado de ver al ORIGINAL, a nuestro creador fuente de toda 
moral. Comtemplar sus atributos y su naturaleza nos debe llevar a una 
situacion como la del profeta Isaias: Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy 
muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio 
de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de 
los ejércitos. ( Isaias 6:5 RV60).



salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no 
será avergonzado» (Romanos 10:9-11).

Reconoce el Señorío de Cristo, pues todo aquel que le reconoce 
como Señor y Rey y rinde su vida en completo arrepentimiento 
alcanzará la salvación.

 RECONOCE AL SEÑOR JESÚS

«Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 
tiempos de refrigerio» (Hechos 3:19).

El reconocimiento del Señorío de Cristo trae abundante paz y 
refrigerio a nuestras almas sedientas de la presencia, salvación y 
gozo que solo da el Señor Jesucristo.

EL SEÑORÍO DE CRISTO SE RECONOCE POR LA OBRA DEL 
ESPIRITU SANTO 

«Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de 
Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, 
sino por el Espíritu Santo»  (1 Corintios 12:3).

La obra del Espíritu Santo comienZza cuando alguien oye la palabra 
de Dios y esta empieza a hacer efecto en la vida del oyente. Por 
ende, cuando la persona entiende el glorioso mensaje del Evange-
lio, de lo más profundo de su corazón se produce un verdadero 
reconocimiento de que Jesucristo es el Señor y Rey soberano 
absoluto de todo el universo y que la vida es de Él. 
No podemos hacer lo que queramos. Ahora estamos prestos a 
atender la voz del Gran Amo, Rey y Señor de nuestras vidas.

EL SEÑOR JESÚS HUMILLÓ Y AHORA ES EXALTADO

«Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y 
estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo 
cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; y toda lengu -
to es el Señor» (Efesios 2:5-11).

El camino de la exaltación del Señor Jesús fue la humillación. Él se 

humilló de la forma más profunda para darnos la salvación; pero 
ahora ha sido exaltado y coronado como lo que es: Rey de reyes y 
Señor de Señores. ¡Todo ser humano tendrá que reconocer su 
Señorío y pleno dominio del Universo!

SOMETERSE A DIOS NOS REVISTE DE PODER SOBRE LAS 
FUERZAS DEL MAL 

«Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los sober-
bios, y da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios; resistid 
al diablo, y huirá de vosotros» (Santiago 4:6-7).

El humillarse ante Dios y reconocerlo como Señor es tan poderoso 
que aun el diablo huye. No hay fuerza del mal que pueda obstaculi-
zar los propósitos de Dios en alguien que se ha rendido y humillado 
por completo al Señor Jesús.

EL GRAN MANDAMIENTO

«Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, 
Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento» (Marcos 
12:29-30).

El gran mandamiento de toda la Escritura es saber que solo hay un 
Dios y reconocer que es el Señor de nuestras vidas, y partiendo de 
ahí, amarlo con todo nuestro ser.
Una vez un predicador dijo: «En el corazón del hombre hay un trono 
y solo uno se puede sentar ahí. Puede sentarse el “yo” o el “Gran Yo 
Soy”. Si se sienta el “yo” seremos arrogantes y estaremos lejos de la 
gloria de Dios,  pero si se sienta el “Gran Yo Soy” seremos humildes 
y salvos y nos llevará a la gloria eterna».

PALABRAS FINALES 

Cuando Él dice: Recibid el Espíritu Santo, está demostrando su 
señorío.
Cuando dice: Sed llenos del Espíritu Santo, está demostrando su 
señorío.
Cuando dice: Id por todo el mundo, está demostrando su señorío.
Reconozcamos su señorío sobre la enfermedad, la debilidad, la 

El que peca o cae, lo primero que desconoce es el Señorío de Cristo. De 
ahora en adelante hagamos todas las cosas a la manera de Dios.

Tomado de: López, Fernando. El Señorío de Jesucristo. Primer Vicepre-
sidente, Iglesia Pentecostal Unida de Colombia.
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TEMA 4 ESCLAVOS POR AMOR



ESCLAVOS 
POR 
AMOR

ESCLAVOS 
POR 
AMOR

INTRODUCCIÓN

BASE BÍBLICA
Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no saldré 
libre; Entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar junto a la 
puerta o al poste; y su amo le horadará la oreja con lesna, y será su siervo 
para siempre. (ÉXODO 21:5-6)

OBJETIVO:

Desarrollar conciencia de un servicio por amor. Un servicio entregado,
abnegado y desinteresado. Un servicio bajo las órdenes del Rey. 
Nuestra analogía sobre la esclavitud y a la cual nos referimos en 
nuestro contexto bíblico no es a la esclavitud gentil que vulneraba y 
violaba todos los derechos humanos; ya que ésta esclavitud ni siquie-
ra consideraba a los esclavos como personas. Los esclavos según el 
sistema mundano eran menos que animales y así eran tratados. Una 
esclavitud diabólica. Pero la esclavitud a la que nos referimos acá es 
tan justa y buena que un esclavo podía llegar a amar a su Señor al 
punto de quedarse de por vida como siervo de su naturaleza la esclavi-
tud entre su pueblo. Veamos algunos de los principios de la esclavitud 
que genera amor. La esclavitud entre los hebreos, como resultado de 
esta reglamentación, no era como la que practicaban los gentiles, sino 
un remedio emergente para la pobreza en una economía como el de 
aquel tiempo y la de aquella nación en formación.

Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer 
y a mis hijos, no saldré libre; 

Exodo 21: 5

I. La esclavitud forzada era penada por la ley mosaica
(21:16). La pena de muerte estipulada para los que se apodera-
ban de una persona da cuenta de la gravedad atribuida por Dios 
a esta falta.

II.La esclavitud hebrea era un remedio para la miseria. 
Un hombre podía entregarse en pago de una deuda que no 
podía pagar. Un hombre podía venderse voluntariamente 
cuando no tenía medios de subsistencia (Deut. 25:39). Los hijos 
podían ser vendidos como esclavos por el padre cuando éste no 
podía mantenerlos (21:7).

III. La esclavitud hebrea era benigna y ventajosa para los necesita-
dos.

Un esclavo tenía derechos humanos como los demás, y la ley los
hacía respetar (vv. 20, 26, 27).
La esclavitud no duraba más de seis años (v. 2).
El esclavo tenía derecho a un capital al salir libre (Deut. 
15:12–14).
Un esclavo podía llegar a heredar a su amo (Gén. 15:1–3).
Un esclavo llegaba a ser como de la familia del amo.
Una esclava podía llegar a casarse con un varón de la familia 
(vv.7–10).
Un esclavo podía seguir sujeto voluntariamente por amor a su
amo (vv. 4, 5).

La forma de la esclavitud hebrea es una evidencia del cuidado que 
Dios tenia de su pueblo.

La forma de esclavitud hebrea es una evidencia del cuidado que
Dios tenía de su pueblo.
La humanidad entera fue sometida a una esclavitud horrosa, la 
esclavitud del pecado. Una esclavitud que robo, y asesino lo espiri-
tual que había en el hombre. La tragedia de la esclavitud entre los 
pueblos no tiene precedentes es una de las practicas más horripilan-
tes que el hombre haya in�igido a sus semejantes, pero esta es solo 
una muestra de la perdida de la falta de un buen señor.

POR NATURALEZA HEMOS SIDO VENDIDOS AL PECADO.

El apóstol Pablo dice esto: “Porque sabemos que la ley es espiritual;
más yo soy carnal, vendido al pecado.”  (Romanos 7:14)
(RVR1960)
JESUCRISTO DIJO: “TODO AQUEL QUE HACE PECADO, ESCLAVO ES DEL 
PECADO” Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo 
aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.  (S. Juan 8:34
RVR1960)

PABLO EL APOSTOL DIJO LO MISMO
¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, 
sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o 
sea de la obediencia para justicia? (Romanos 6.16)
Nuestra condición antes de Cristo era triste y oscura. Pero en ese 
panorama global de oscuridad una luz profética alumbraba en 
medio de la historia de las grandes civilizaciones.

DIOS PROVEYÓ UNA ESPERANZA PROFÉTICA POR MEDIO DE
ISAÍAS: 

“yo mismo que hablo, he aquí estaré presente”
(ISAÍAS 52: 3-6)

3. Porque así dice Jehová: De balde fuisteis vendidos; por
tanto, sin dinero seréis rescatados.
4. Porque así dijo Jehová el Señor: Mi pueblo descendió a
Egipto en tiempo pasado, para morar allá, y el asirio lo
cautivó sin razón.
5. Y ahora ¿qué hago aquí, dice Jehová, ya que mi pueblo
es llevado injustamente? Y los que en él se enseñorean, lo
hacen aullar, dice Jehová, y continuamente es blasfemado
mi nombre Todo el día.
6. Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa
en aquel día; porque yo mismo que hablo, he aquí estaré

presente

Haremos una interpretación doble, hablando de Israel como nación 
y al mismo tiempo la humanidad bajo el yugo del diablo.
Palabras claves usa el profeta como: «Enseñorean y aullar». El
señorío del diablo sobre el mundo es cruel y los aullidos son el

 DESDE LA ETERNIDAD, ÉL NOS
OBSERVABA Y TENÍA UN PLAN MAESTRO.

¿Será quitado el botín al valiente? ¿Será rescatado el cautivo de un 
tirano? Pero así dice Jehová: Ciertamente el cautivo será rescatado 
del valiente, y el botín será arrebatado al tirano; y tu pleito yo lo 
defenderé, y yo salvaré a tus hijos. (Isaías 49:25RV60)
Nosotros éramos ese botín en manos de un tirano. Estábamos 
encerrados para esa gloriosa liberación en Cristo El Señor. Nuestro 
creador, nuestro Señor vendría a rescatarnos y hacernos suyos.

EL TIEMPO SE CUMPLIÓ Y LA HORA CERO EN EL PROGRAMA
DE DIOS LLEGÓ

Gálatas 4:3-5
3. Así también nosotros, cuando éramos niños,
Estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo.
4. Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo,
Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley,
5. para que redimiese a los que estaban bajo la ley,

Jesucristo el Dios manifestado en carne vino a liberarnos de la
esclavitud más horrorosa. El ladrón no viene sino para hurtar y matar 
y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia. (S. Juan 10:10)

TENEMOS UN NUEVO PATRÓN
(Somos de «Otro»)

«Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley
mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó
(Romanos 7:14).

Cristo ha muerto por nosotros y ha resucitado para nuestra justi�ca 
ción, para darnos vida nueva por el poder de la resurrección de entre 
los muertos. El evangelio que ha llegado hasta nuestras
puertas es el evangelio de la paz y del Señorío de Cristo. Antes de



INTRODUCCIÓN

BASE BÍBLICA
Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos, no saldré 
libre; Entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar junto a la 
puerta o al poste; y su amo le horadará la oreja con lesna, y será su siervo 
para siempre. (ÉXODO 21:5-6)

OBJETIVO:

Desarrollar conciencia de un servicio por amor. Un servicio entregado,
abnegado y desinteresado. Un servicio bajo las órdenes del Rey. 
Nuestra analogía sobre la esclavitud y a la cual nos referimos en 
nuestro contexto bíblico no es a la esclavitud gentil que vulneraba y 
violaba todos los derechos humanos; ya que ésta esclavitud ni siquie-
ra consideraba a los esclavos como personas. Los esclavos según el 
sistema mundano eran menos que animales y así eran tratados. Una 
esclavitud diabólica. Pero la esclavitud a la que nos referimos acá es 
tan justa y buena que un esclavo podía llegar a amar a su Señor al 
punto de quedarse de por vida como siervo de su naturaleza la esclavi-
tud entre su pueblo. Veamos algunos de los principios de la esclavitud 
que genera amor. La esclavitud entre los hebreos, como resultado de 
esta reglamentación, no era como la que practicaban los gentiles, sino 
un remedio emergente para la pobreza en una economía como el de 
aquel tiempo y la de aquella nación en formación.

I. La esclavitud forzada era penada por la ley mosaica
(21:16). La pena de muerte estipulada para los que se apodera-
ban de una persona da cuenta de la gravedad atribuida por Dios 
a esta falta.

II.La esclavitud hebrea era un remedio para la miseria. 
Un hombre podía entregarse en pago de una deuda que no 
podía pagar. Un hombre podía venderse voluntariamente 
cuando no tenía medios de subsistencia (Deut. 25:39). Los hijos 
podían ser vendidos como esclavos por el padre cuando éste no 
podía mantenerlos (21:7).

III. La esclavitud hebrea era benigna y ventajosa para los necesita-
dos.

Un esclavo tenía derechos humanos como los demás, y la ley los
hacía respetar (vv. 20, 26, 27).
La esclavitud no duraba más de seis años (v. 2).
El esclavo tenía derecho a un capital al salir libre (Deut. 
15:12–14).
Un esclavo podía llegar a heredar a su amo (Gén. 15:1–3).
Un esclavo llegaba a ser como de la familia del amo.
Una esclava podía llegar a casarse con un varón de la familia 
(vv.7–10).
Un esclavo podía seguir sujeto voluntariamente por amor a su
amo (vv. 4, 5).

La forma de la esclavitud hebrea es una evidencia del cuidado que 
Dios tenia de su pueblo.

La forma de esclavitud hebrea es una evidencia del cuidado que
Dios tenía de su pueblo.
La humanidad entera fue sometida a una esclavitud horrosa, la 
esclavitud del pecado. Una esclavitud que robo, y asesino lo espiri-
tual que había en el hombre. La tragedia de la esclavitud entre los 
pueblos no tiene precedentes es una de las practicas más horripilan-
tes que el hombre haya in�igido a sus semejantes, pero esta es solo 
una muestra de la perdida de la falta de un buen señor.

POR NATURALEZA HEMOS SIDO VENDIDOS AL PECADO.

El apóstol Pablo dice esto: “Porque sabemos que la ley es espiritual;
más yo soy carnal, vendido al pecado.”  (Romanos 7:14)
(RVR1960)
JESUCRISTO DIJO: “TODO AQUEL QUE HACE PECADO, ESCLAVO ES DEL 
PECADO” Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo 
aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.  (S. Juan 8:34
RVR1960)

PABLO EL APOSTOL DIJO LO MISMO
¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, 
sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o 
sea de la obediencia para justicia? (Romanos 6.16)
Nuestra condición antes de Cristo era triste y oscura. Pero en ese 
panorama global de oscuridad una luz profética alumbraba en 
medio de la historia de las grandes civilizaciones.

DIOS PROVEYÓ UNA ESPERANZA PROFÉTICA POR MEDIO DE
ISAÍAS: 

“yo mismo que hablo, he aquí estaré presente”
(ISAÍAS 52: 3-6)

3. Porque así dice Jehová: De balde fuisteis vendidos; por
tanto, sin dinero seréis rescatados.
4. Porque así dijo Jehová el Señor: Mi pueblo descendió a
Egipto en tiempo pasado, para morar allá, y el asirio lo
cautivó sin razón.
5. Y ahora ¿qué hago aquí, dice Jehová, ya que mi pueblo
es llevado injustamente? Y los que en él se enseñorean, lo
hacen aullar, dice Jehová, y continuamente es blasfemado
mi nombre Todo el día.
6. Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa
en aquel día; porque yo mismo que hablo, he aquí estaré

presente

Haremos una interpretación doble, hablando de Israel como nación 
y al mismo tiempo la humanidad bajo el yugo del diablo.
Palabras claves usa el profeta como: «Enseñorean y aullar». El
señorío del diablo sobre el mundo es cruel y los aullidos son el

 DESDE LA ETERNIDAD, ÉL NOS
OBSERVABA Y TENÍA UN PLAN MAESTRO.

¿Será quitado el botín al valiente? ¿Será rescatado el cautivo de un 
tirano? Pero así dice Jehová: Ciertamente el cautivo será rescatado 
del valiente, y el botín será arrebatado al tirano; y tu pleito yo lo 
defenderé, y yo salvaré a tus hijos. (Isaías 49:25RV60)
Nosotros éramos ese botín en manos de un tirano. Estábamos 
encerrados para esa gloriosa liberación en Cristo El Señor. Nuestro 
creador, nuestro Señor vendría a rescatarnos y hacernos suyos.

EL TIEMPO SE CUMPLIÓ Y LA HORA CERO EN EL PROGRAMA
DE DIOS LLEGÓ

Gálatas 4:3-5
3. Así también nosotros, cuando éramos niños,
Estábamos en esclavitud bajo los rudimentos del mundo.
4. Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo,
Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley,
5. para que redimiese a los que estaban bajo la ley,

Jesucristo el Dios manifestado en carne vino a liberarnos de la
esclavitud más horrorosa. El ladrón no viene sino para hurtar y matar 
y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia. (S. Juan 10:10)

TENEMOS UN NUEVO PATRÓN
(Somos de «Otro»)

«Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley
mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó
(Romanos 7:14).

Cristo ha muerto por nosotros y ha resucitado para nuestra justi�ca 
ción, para darnos vida nueva por el poder de la resurrección de entre 
los muertos. El evangelio que ha llegado hasta nuestras
puertas es el evangelio de la paz y del Señorío de Cristo. Antes de

«BENDITA ESCLAVITUD»



Cristo éramos esclavos del diablo y sus patrañas, muchos gemíamos 
de angustia y dolor pero  Cristo nos rescató  de las garras de la muerte. 
Eramos parte de un inventario nefasto. Cristo nos salvó con salvación 
eterna. Nos dio la vida, y nos ha hecho libres. Nos ha dado un prestigio, 
nos ha dado un nombre, una familia, una economía, un ministerio 
hermoso. 

BENDITA ESCLAVITUD
«Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de 

eterna»
(Romanos 6:22) 

¡Ohhh que bendita esclavitud! Tan bella esclavitud que no se siente. 
Nuestro señor es mucho más justo que un amo hebreo en los tiempos 
de moisés. Dios nos ha devuelto el valor que habíamos perdido en el 
mundo sin Cristo.   Al igual que el Apóstol Pablo decimos: Pablo y 
Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que 
están en Filipos, con los obispos y diáconos. (Filipenses 1.1)
(Ver lección del salmo 119 tema 9)

Al igual que el esclavo hebreo si nuestro Señor nos dice: “Ya te puedes 
ir, tu tiempo terminó” Creo que le responderíamos: … No te dejaré; 
porque te amo a ti y a tu casa, y porque me va bien contigo. (Deutero-
nomio 15:16). O, algo similar a la experiencia de Pedro y los otros 
apóstoles antes la oferta de Jesús: “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros?  (S. Juna 6:67). La respuesta es 

fulminante:  “ ¿A QUIEN IREMOS? SOLO TU TIENES PALABRAS DE VIDA 
ETERNA.
Jóvenes de Colombia nuestra condición sin Cristo era la peor. Sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. Hoy estamos en la iglesia, hoy 
gozamos de una cobertura, de un estatus en Cristo: “Lugares celestia-
les”  Dios nos ha trasladado “al reino de su amado hijo”. Hoy más que 

amor. 

Vivir bajo el Señorío de Cristo es Hermoso. 

Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, disfruta de verdad la vida 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo jamás se quiere alejar de 
su Señor 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo hace siempre su voluntad 
y descubre que ella es agradable y perfecta 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, no se mueve, no toma 
una decisión hasta no contar primero con su Señor. 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: ya no vivo yo, Cristo 
vive en mí 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: para mí el vivir es 
Cristo 

cualquier circunstancia, Él responderá por mí 
 
Que Cristo, no sea Señor solo de tus problemas, de tu enfermedad, de 
tus necesidades, de tus sueños, sino de tu vida ¡Amén! 

Cristo éramos esclavos del diablo y sus patrañas, muchos gemíamos 
de angustia y dolor pero  Cristo nos rescató  de las garras de la muerte. 
Eramos parte de un inventario nefasto. Cristo nos salvó con salvación 
eterna. Nos dio la vida, y nos ha hecho libres. Nos ha dado un prestigio, 
nos ha dado un nombre, una familia, una economía, un ministerio 
hermoso. 

BENDITA ESCLAVITUD
«Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de 

eterna»
(Romanos 6:22) 

¡Ohhh que bendita esclavitud! Tan bella esclavitud que no se siente. 
Nuestro señor es mucho más justo que un amo hebreo en los tiempos 
de moisés. Dios nos ha devuelto el valor que habíamos perdido en el 
mundo sin Cristo.   Al igual que el Apóstol Pablo decimos: Pablo y 
Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que 
están en Filipos, con los obispos y diáconos. (Filipenses 1.1)
(Ver lección del salmo 119 tema 9)

Al igual que el esclavo hebreo si nuestro Señor nos dice: “Ya te puedes 
ir, tu tiempo terminó” Creo que le responderíamos: … No te dejaré; 
porque te amo a ti y a tu casa, y porque me va bien contigo. (Deutero-
nomio 15:16). O, algo similar a la experiencia de Pedro y los otros 
apóstoles antes la oferta de Jesús: “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros?  (S. Juna 6:67). La respuesta es 

fulminante:  “ ¿A QUIEN IREMOS? SOLO TU TIENES PALABRAS DE VIDA 
ETERNA.
Jóvenes de Colombia nuestra condición sin Cristo era la peor. Sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. Hoy estamos en la iglesia, hoy 
gozamos de una cobertura, de un estatus en Cristo: “Lugares celestia-
les”  Dios nos ha trasladado “al reino de su amado hijo”. Hoy más que 

amor. 

Vivir bajo el Señorío de Cristo es Hermoso. 

Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, disfruta de verdad la vida 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo jamás se quiere alejar de 
su Señor 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo hace siempre su voluntad 
y descubre que ella es agradable y perfecta 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, no se mueve, no toma 
una decisión hasta no contar primero con su Señor. 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: ya no vivo yo, Cristo 
vive en mí 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: para mí el vivir es 
Cristo 

cualquier circunstancia, Él responderá por mí 
 
Que Cristo, no sea Señor solo de tus problemas, de tu enfermedad, de 
tus necesidades, de tus sueños, sino de tu vida ¡Amén! 

Cristo éramos esclavos del diablo y sus patrañas, muchos gemíamos 
de angustia y dolor pero  Cristo nos rescató  de las garras de la muerte. 
Eramos parte de un inventario nefasto. Cristo nos salvó con salvación 
eterna. Nos dio la vida, y nos ha hecho libres. Nos ha dado un prestigio, 
nos ha dado un nombre, una familia, una economía, un ministerio 
hermoso. 

BENDITA ESCLAVITUD
«Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de 

eterna»
(Romanos 6:22) 

¡Ohhh que bendita esclavitud! Tan bella esclavitud que no se siente. 
Nuestro señor es mucho más justo que un amo hebreo en los tiempos 
de moisés. Dios nos ha devuelto el valor que habíamos perdido en el 
mundo sin Cristo.   Al igual que el Apóstol Pablo decimos: Pablo y 
Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que 
están en Filipos, con los obispos y diáconos. (Filipenses 1.1)
(Ver lección del salmo 119 tema 9)

Al igual que el esclavo hebreo si nuestro Señor nos dice: “Ya te puedes 
ir, tu tiempo terminó” Creo que le responderíamos: … No te dejaré; 
porque te amo a ti y a tu casa, y porque me va bien contigo. (Deutero-
nomio 15:16). O, algo similar a la experiencia de Pedro y los otros 
apóstoles antes la oferta de Jesús: “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros?  (S. Juna 6:67). La respuesta es 

fulminante:  “ ¿A QUIEN IREMOS? SOLO TU TIENES PALABRAS DE VIDA 
ETERNA.
Jóvenes de Colombia nuestra condición sin Cristo era la peor. Sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. Hoy estamos en la iglesia, hoy 
gozamos de una cobertura, de un estatus en Cristo: “Lugares celestia-
les”  Dios nos ha trasladado “al reino de su amado hijo”. Hoy más que 

amor. 

Vivir bajo el Señorío de Cristo es Hermoso. 

Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, disfruta de verdad la vida 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo jamás se quiere alejar de 
su Señor 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo hace siempre su voluntad 
y descubre que ella es agradable y perfecta 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, no se mueve, no toma 
una decisión hasta no contar primero con su Señor. 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: ya no vivo yo, Cristo 
vive en mí 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: para mí el vivir es 
Cristo 

cualquier circunstancia, Él responderá por mí 
 
Que Cristo, no sea Señor solo de tus problemas, de tu enfermedad, de 
tus necesidades, de tus sueños, sino de tu vida ¡Amén! 
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Cristo éramos esclavos del diablo y sus patrañas, muchos gemíamos 
de angustia y dolor pero  Cristo nos rescató  de las garras de la muerte. 
Eramos parte de un inventario nefasto. Cristo nos salvó con salvación 
eterna. Nos dio la vida, y nos ha hecho libres. Nos ha dado un prestigio, 
nos ha dado un nombre, una familia, una economía, un ministerio 
hermoso. 

BENDITA ESCLAVITUD
«Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de 

eterna»
(Romanos 6:22) 

¡Ohhh que bendita esclavitud! Tan bella esclavitud que no se siente. 
Nuestro señor es mucho más justo que un amo hebreo en los tiempos 
de moisés. Dios nos ha devuelto el valor que habíamos perdido en el 
mundo sin Cristo.   Al igual que el Apóstol Pablo decimos: Pablo y 
Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que 
están en Filipos, con los obispos y diáconos. (Filipenses 1.1)
(Ver lección del salmo 119 tema 9)

Al igual que el esclavo hebreo si nuestro Señor nos dice: “Ya te puedes 
ir, tu tiempo terminó” Creo que le responderíamos: … No te dejaré; 
porque te amo a ti y a tu casa, y porque me va bien contigo. (Deutero-
nomio 15:16). O, algo similar a la experiencia de Pedro y los otros 
apóstoles antes la oferta de Jesús: “Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros?  (S. Juna 6:67). La respuesta es 

fulminante:  “ ¿A QUIEN IREMOS? SOLO TU TIENES PALABRAS DE VIDA 
ETERNA.
Jóvenes de Colombia nuestra condición sin Cristo era la peor. Sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. Hoy estamos en la iglesia, hoy 
gozamos de una cobertura, de un estatus en Cristo: “Lugares celestia-
les”  Dios nos ha trasladado “al reino de su amado hijo”. Hoy más que 

amor. 

Vivir bajo el Señorío de Cristo es Hermoso. 

Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, disfruta de verdad la vida 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo jamás se quiere alejar de 
su Señor 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo hace siempre su voluntad 
y descubre que ella es agradable y perfecta 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo, no se mueve, no toma 
una decisión hasta no contar primero con su Señor. 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: ya no vivo yo, Cristo 
vive en mí 
Cuando uno vive bajo el Señorío de Cristo dice: para mí el vivir es 
Cristo 

cualquier circunstancia, Él responderá por mí 
 
Que Cristo, no sea Señor solo de tus problemas, de tu enfermedad, de 
tus necesidades, de tus sueños, sino de tu vida ¡Amén! 

TEMA 5
EL EFECTO PRÁCTICO

DEL SEÑORÍO DE 
JESÚS EN MI VIDA



 
INTRODUCCIÓN

 
“…Y seréis como Dios”
 
Esa frasecita fue el comienzo de la ruina para la humanidad. Lo que 
la satanás  le quiso decir a la mujer fue: “que ellos iban a ser el dios 
de sus vidas, el señor de sus vidas”. 
 
El gran problema la humanidad entera, es vivir la vida bajo el 

señorío del hombre. La biblia dice: “maldito el hombre que confía 
en el hombre, pero bendito el hombre que confía en Dios” 
 
Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y 
pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová. 
Jeremías 17:5 RVR1960 
 

Jeremías 17:5, 7 RVR1960 
 
 La raíz del problema del hombre no es que sea borracho, o droga-
dicto, sino querer vivir bajo su propio señorío, por eso las expresio-
nes: “mi vida es mi vida y yo hago con ella lo que quiera, a usted que 
le importa”. 
 
Entendamos cuál es el problema desde la raíz para solucionar de 
veras el problema. 
 
DESARROLLO
 
Dios miró la foto del hombre y lo vio muerto en delitos y pecados. Y 
los vio muertos, porque todos seguían la corriente de este mundo 

 

BASE BÍBLICA: 
Pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo 
Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.  
Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis;  
Sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos 
vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 
Quiero resaltar la expresión: “seréis como Dios”, eso fue lo que 
dijo la serpiente. 
(GÉNESIS 3:4-5) 

EL EFECTO 
PRÁCTICO 

DEL SEÑORÍO 
DE JESÚS EN 

MI VIDA



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

(sistema caído), este es el signo de los muertos. Por eso los que 
estamos vivos, vamos contra la corriente de este mundo. 
 
Ya tenemos el problema, ¿qué hizo Dios para solucionar el proble-
ma? No vio a ningún hombre intachable para solucionarlo… “no 
hay justo ni aún uno”, que diagnóstico.  Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno;  (Romanos 3:10. RVA)

¿CÓMO SOLUCIONÓ DIOS EL PROBLEMA DEL HOMBRE GOBER-
NADO POR ÉL MISMO O POR EL HOMBRE?
 
La respuesta de Dios para solucionar este gran problema fue “LA 
PREDICACIÓN DEL EVANGELIO”.  «El verdadero Cristianismo está 
centrado en la palabra por cuanto Dios gobierna el mundo mediante 
la palabra del evangelio»

El Apóstol Pablo inspirado por el Espiritu Santo escribe lo siguiente:

Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; 
pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.  
 
Pues está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, Y 
desecharé el entendimiento de los entendidos.   
 
¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el 
disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabidu-
ría del mundo?   
 
Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a 
Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyen-
tes por la locura de la predicación. 

 
(1 Corintios 1:18-21 RVR1960) 

 

LA PREDICACIÓN TIENE CUATRO  ELEMENTOS BÁSICOS Y CADA 
UNO DE ESOS ELEMENTOS NOS HABLA DEL SEÑORÍO DE ÉL

PRIMER ELEMENTO DE LA PREDICACIÓN : ESENCIA MAS QUE 
FORMA
 
La forma de cada predicador es respetable. La esencia es la sustan-
cia. El ingrediente principal de la predicación es Cristo. Si una 
predicación, no tiene la esencia que es Cristo, eso no es predicación, 
será un buen discurso pero no traerá vida espiritual al oyente.

En Hechos de los apóstoles están los mejores sermones, sacando los 
del Superior predicador, y uno de los sermones de Pedro, concluyó 
con Jesucristo el Señor, y el resultado fue que la gente que oían el 
mensaje, se compungieron de corazón, y para concluir este relato, 
se bautizaron como tres mil  personas. 

 “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este 

Cristo”.  (Hechos 2:36 RVR )
 
La esencia de la palabra de Dios es Cristo el Señor. Todos los profetas 
hablaron de Jesús. “…porque el testimonio de Jesús es el espíritu 
de la profecía.” (Apocalipsis 19:10)
 
Vivimos en un mundo donde el centro del hombre es el mismo 
hombre (antropocentrismo). El protagonista para nosotros que 
vamos contracorriente no es el predicador, sino el Dios del predica-
dor. 

Si deseamos ver un gran mover del Espíritu Santo debemos predicar 
a Jesucristo con todo el corazón.
 
SEGUNDO ELEMENTO DE LA PREDICACIÓN: LA RESURRECCIÓN DE 
JESÚS 
 
La resurrección es tan importante, que si Jesucristo no hubiera 
resucitado, este salón estuviera vacío. El apóstol Pablo dijo: “Y si 
Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es 
también vuestra fe”. (1 Corintios 15.14)
Cuando Él resucitó estaba demostrando que todo lo que Él dijo, era 
la verdad. Él dijo: yo soy el Hijo de Dios, o dicho de otra manera: “Yo 
soy el Dios manifestado en carne” (1 Timoteo 3:16)
 
La  muerte de la muerte es la resurrección. Donde está oh muerte tu 
aguijón, y tu sepultura. 
 
TERCER ELEMENTO DE LA PREDICACIÓN: EL ARREPENTIMIENTO EN 
SU NOMBRE 
 
Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de 
pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 
(Lucas 24:47)
 
El arrepentimiento es un mandato de Dios
 
Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, 
ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 
Hechos 17:30 RVR1960 

 El arrepentimiento muchas veces va acompañado de lloro. Una cosa 
es llorar de tristeza y otra cosa es llorar según Dios. 

 
El que se arrepiente según el mundo, se arrepiente de las conse-
cuencias del pecado y el que se arrepiente según Dios, se arrepiente 
de veras del pecado y por eso hay un cambio real: 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

DOCTRINA BÍBLICA  
Hay personas que no roban porque le tienen miedo a la cárcel, pero
son ladrones en su corazón. Le temen a la consecuencia, pero en sí,
no al pecado.
A Saúl le dolió perder la corona, a David la salvación. No le duela pecar 
porque de pronto pierda su hogar, o su cargo… no, que le duela pecar 
porque le fallaría a Dios y perdería su Salvación.

El arrepentimiento de Dios es para vida y el arrepentimiento del 
mundo es para muerte: «Porque la tristeza que es según Dios produce 
arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la 
tristeza del mundo produce muerte.» (2 Corintios 7:10 RVR)
La predicación que no contempla el llamamiento al arrepentimiento
personal no puede considerarse genuinamente evangélica.

Arrepentirse no es solo experimentar un cierto remordimiento de
conciencia, sino también un cambio radical de actitud y de valores
de debe afectar a toda la personalidad.

CUARTO ELEMENTO DE LA PREDICACIÓN: EL TRASLADO DE LA 
IGLESIA

Cuando Él venga, nos va a demostrar que Él es el Señor:

Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con 
Jesús a los que durmieron en él.Por lo cual os decimos esto en palabra del 
Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. Porque el Señor 
mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.Luego 
nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado,seremos arrebata-
dos juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor.
(1 Tes. 4:14-17)

JESUCRISTO ES EL SEÑOR

Así como fue grande su humillación, así mismo fue grande su exalta-
ción. “haya pues en vosotros este mismo sentir…”
Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo
Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios
como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando
forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente
hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó
hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para
que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en
los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua con�ese
que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
(Filipenses 2:5-11 RVR1960)
Hoy todavía toda lengua no con�esa que Jesucristo es el Señor, pero
el día que Él venga, y sea su exaltación, ahí sí toda la gente reconocerá

su Señorío, pero ya será tarde. Si quieres ser exaltado, humíllese.

¿QUÉ NOS DIRÍA EL SEÑOR JESÚS APARTE DE LO QUE NOS HA DICHO
YA? Lo que le dijo a sus discípulos: Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; 
y decís bien, porque lo soy.  (S. Juan 13:13 RVR1960)

EN LA GRAN COMISIÓN VEMOS EL SEÑORÍO DE 
CRISTO

Toda potestad me es dada… Él es el Señor en el cielo y en la tierra.
Y en razón a esto luego dice: por tanto…
El Señor no les dio un cheque, o comida, para cumplir la gran comisión, 
les dio algo mejor: “He aquí yo (E Señor de los cielos y de la
tierra), estoy con vosotros y si Él está con nosotros tenemos más que
un cheque, tenemos más que mercado.
«Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo 
y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el �n del mundo. Amén.»
(S. Mateo 28:18-20 RVR1960)

LA VIDA CAMBIA CUANDO RECONOCEMOS A 
CRISTO COMO NUESTRO

SEÑOR

Les hago una pregunta y respóndala sinceramente:
¿Qué lugar ocupa Dios en tu vida?
Nosotros a veces dejamos a Dios en la última opción o segunda opción, 
pero Él es y deber ser siempre la primera opción.
Buscamos la pastilla, buscamos el médico, buscamos aquí y allá y como 
todos nos fallan buscamos de último al Señor. 
 
¿Qué lugar ocupa Cristo en tu vida? 
 
El Señorío de Cristo es para vivirlo en todo lugar. Aún desde los detalles 
muy sencillos. Los problemas de las familias es que se dan es porque no 
reconocen el señorío de Cristo en sus familias. 
 
       Obedeced a vuestros padres, como al Señor  
       Sujetaos a vuestros maridos como al Señor 
       Sujetaos unos a otros, como al Señor 

UNA VIDA BAJO EL SEÑORÍO DE CRISTO 
 
Necesitamos una generación no bajo el señorío de la moda, de las redes, 
de las pasiones, sino bajo el señorío de Cristo. El resultado verdadero y 
auténtico del evangelio  se re�eja en la vida diaria. Solo así se puede 
re�ejar una vida donde Cristo es el Señor.
 



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

TEMA 6 LA REDENCIÓN



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

«Y te acordarás de que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que Jehová 
tu Dios te rescató; por tanto yo te mando esto hoy» (Deuteronomio 
15:15).

EL CASO DE RUT 

En el libro de Rut encontramos una historia donde se ejempli�ca la 
forma de rescatar (redimir) tierras y parientes. (Para explicar el caso de 
Rut hay que leer libro y mencionar lo sucedido de forma resumida 
pero clara).

«Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová 
le dio que concibiese y diese a luz un hijo. Y las mujeres decían a 
Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy pariente, 
cuyo nombre será celebrado en Israel; el cual será restaurador de tu 
alma, y sustentará tu vejez; pues tu nuera, que te ama, lo ha dado a 
luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos» (Rut 4:13-15).

LA REDENCIÓN EN EL NUEVO TESTAMENTO

ESCLAVOS DEL PECADO
El pecado tomó señorío sobre el hombre, siendo este un vil vasallo del 
pecado y de la muerte.

«Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que 
hace pecado, esclavo es del pecado» (Juan 8:34).

ACTOS REALIZADOS EN LA REDENCIÓN

       Rescatar al hombre de su estado de esclavitud al pecado y a la 
muerte no era tarea sencilla, sin embargo, Jesucristo lo hizo de la 
siguiente manera:

«Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corrupti-
bles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin contaminación» (1 Pedro 
1:18-19).

Su muerte fue el perfecto pago para rescatar nuestras almas del 
estado de condenación.

        Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como 
culpables ante Dios.

«Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que 
nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la 
cruz» (Colosenses 2:14).El Señor Jesucristo presentó su perfecto 

sacri�cio y fue aceptado.

«Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes 
venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no 
hecho de manos, es decir, no de esta creación, y no por sangre de 
machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró 
una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido 
eterna redención» (Hebreos 9:11-12).

EFECTOS DE LA REDENCIÓN

     Su redención perdona nuestros pecados.

«En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia» (Efesios 1:7).

     Somos revestidos de la justicia de Dios.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la reden-
ción que es en Cristo Jesús» (Romanos 3:24).

     Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo 
maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere 
en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. Y que por 
la ley ninguno se justi�ca para con Dios, es evidente, porque: El justo 
por la fe vivirá; y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas 
cosas vivirá por ellas. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el 
que es colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la bendición 
de Abraham alcanzase a los gentiles, a �n de que por la fe recibiése-
mos la promesa del Espíritu» (Gálatas 3:10).

     Somos librados de la potestad de las tinieblas, trasladados al reino 
de Cristo y recibimos la herencia de los santos, que es la vida eterna:

«Con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar 
de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad 
de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien 
tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados» (Colosenses 
1:12-14).
Cristo ha pagado el precio más alto para rescatarnos de la condenación 
eterna. Recibamos este llamado a la salvación y vivamos solo para 
Jesucristo, sabiendo que nos compró y somos propiedad de Él. 

Tomado de: Torres Ospino, Plutarco. La redención. Pastor, Iglesia Pente-
costal Unida de Colombia.

lo que su hermano hubiere vendido» (Levítico 25:25).

REDENCIÓN EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

También se podía rescatar a un forastero o extranjero que a sí mismo 
se vendiere por necesidad:

«Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, y tu 
hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere al forastero o 
extranjero que está contigo, o a alguno de la familia del extranjero; 
después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado; uno de sus 
hermanos lo rescatará» (Levítico 25:47-48).

LA REDENCIÓN DEL PUEBLO DE ISRAEL

La nación israelita es producto del rescate poderoso de Dios de la 
mano de Faraón. Vivían como esclavos en Egipto y Dios los sacó de allí 
con mano poderosa en medio de grandes señales y prodigios, por eso, 
en el libro de Deuteronomio, Dios les manda a acordarse de ese gran 
rescate.

INTRODUCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la 
palabra redención.

De�nición:
El sentido original de redención (griego  Apolutrosis) es  un 
rescate mediante el pago de un alto precio.  
En el mundo secular, en algunas culturas, se practicaba esta 
modalidad de redención. Ejemplos: liberar prisioneros de 
guerra o esclavos pagando el rescate.

LA REDENCIÓN EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Existían ocasiones en el pueblo de Israel que por motivos de 
empobrecimiento alguien tenía que vender una propiedad o 
entregarse como siervo de otro para saldar la deuda. Para estos 
casos, Dios había establecido leyes para redimir (rescatar) 
propiedades, y aun personas.

«Cuando tu hermano empobreciere, y vendiere algo de su 
posesión, entonces su pariente más próximo vendrá y rescatará 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

LA REDENCIÓN
y no por sangre de machos cabríos ni 

de becerros, sino por su propia sangre, 
entró una vez para siempre en el Lugar 
Santísimo, habiendo obtenido eterna 

redención. Hebreos 9:12



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

«Y te acordarás de que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que Jehová 
tu Dios te rescató; por tanto yo te mando esto hoy» (Deuteronomio 
15:15).

EL CASO DE RUT 

En el libro de Rut encontramos una historia donde se ejempli�ca la 
forma de rescatar (redimir) tierras y parientes. (Para explicar el caso de 
Rut hay que leer libro y mencionar lo sucedido de forma resumida 
pero clara).

«Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová 
le dio que concibiese y diese a luz un hijo. Y las mujeres decían a 
Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy pariente, 
cuyo nombre será celebrado en Israel; el cual será restaurador de tu 
alma, y sustentará tu vejez; pues tu nuera, que te ama, lo ha dado a 
luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos» (Rut 4:13-15).

LA REDENCIÓN EN EL NUEVO TESTAMENTO

ESCLAVOS DEL PECADO
El pecado tomó señorío sobre el hombre, siendo este un vil vasallo del 
pecado y de la muerte.

«Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que 
hace pecado, esclavo es del pecado» (Juan 8:34).

ACTOS REALIZADOS EN LA REDENCIÓN

       Rescatar al hombre de su estado de esclavitud al pecado y a la 
muerte no era tarea sencilla, sin embargo, Jesucristo lo hizo de la 
siguiente manera:

«Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corrupti-
bles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y sin contaminación» (1 Pedro 
1:18-19).

Su muerte fue el perfecto pago para rescatar nuestras almas del 
estado de condenación.

        Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como 
culpables ante Dios.

«Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que 
nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la 
cruz» (Colosenses 2:14).El Señor Jesucristo presentó su perfecto 

sacri�cio y fue aceptado.

«Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes 
venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no 
hecho de manos, es decir, no de esta creación, y no por sangre de 
machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró 
una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido 
eterna redención» (Hebreos 9:11-12).

EFECTOS DE LA REDENCIÓN

     Su redención perdona nuestros pecados.

«En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia» (Efesios 1:7).

     Somos revestidos de la justicia de Dios.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la reden-
ción que es en Cristo Jesús» (Romanos 3:24).

     Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo 
maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere 
en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. Y que por 
la ley ninguno se justi�ca para con Dios, es evidente, porque: El justo 
por la fe vivirá; y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas 
cosas vivirá por ellas. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el 
que es colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la bendición 
de Abraham alcanzase a los gentiles, a �n de que por la fe recibiése-
mos la promesa del Espíritu» (Gálatas 3:10).

     Somos librados de la potestad de las tinieblas, trasladados al reino 
de Cristo y recibimos la herencia de los santos, que es la vida eterna:

«Con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar 
de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad 
de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, en quien 
tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados» (Colosenses 
1:12-14).
Cristo ha pagado el precio más alto para rescatarnos de la condenación 
eterna. Recibamos este llamado a la salvación y vivamos solo para 
Jesucristo, sabiendo que nos compró y somos propiedad de Él. 

Tomado de: Torres Ospino, Plutarco. La redención. Pastor, Iglesia Pente-
costal Unida de Colombia.

lo que su hermano hubiere vendido» (Levítico 25:25).

REDENCIÓN EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

También se podía rescatar a un forastero o extranjero que a sí mismo 
se vendiere por necesidad:

«Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, y tu 
hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere al forastero o 
extranjero que está contigo, o a alguno de la familia del extranjero; 
después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado; uno de sus 
hermanos lo rescatará» (Levítico 25:47-48).

LA REDENCIÓN DEL PUEBLO DE ISRAEL

La nación israelita es producto del rescate poderoso de Dios de la 
mano de Faraón. Vivían como esclavos en Egipto y Dios los sacó de allí 
con mano poderosa en medio de grandes señales y prodigios, por eso, 
en el libro de Deuteronomio, Dios les manda a acordarse de ese gran 
rescate.

INTRODUCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la 
palabra redención.

De�nición:
El sentido original de redención (griego  Apolutrosis) es  un 
rescate mediante el pago de un alto precio.  
En el mundo secular, en algunas culturas, se practicaba esta 
modalidad de redención. Ejemplos: liberar prisioneros de 
guerra o esclavos pagando el rescate.

LA REDENCIÓN EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Existían ocasiones en el pueblo de Israel que por motivos de 
empobrecimiento alguien tenía que vender una propiedad o 
entregarse como siervo de otro para saldar la deuda. Para estos 
casos, Dios había establecido leyes para redimir (rescatar) 
propiedades, y aun personas.

«Cuando tu hermano empobreciere, y vendiere algo de su 
posesión, entonces su pariente más próximo vendrá y rescatará 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

DOCTRINA BÍBLICA  



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

TEMA 7 LA JUSTIFICACIÓN



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

LA JUSTIFICACIÓN 
POR LA FÉ EN CRISTO JESÚS

Justi�cados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con 

Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo;

Romanos 5:1



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DOCTRINA BÍBLICA  



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DOCTRINA BÍBLICA  

¡Ahora entiendo!
Jesús es mi 

Justicia, y soy justo por 
pura gracia



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

TEMA 8
LA OBRA DEL ESPÍRITU:
CONVICCIÓN DE PECADO

Y NUEVO NACIMIENTO



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

PROMESAS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Dios prometió dar su Espíritu con el �n de que guardáramos sus 
preceptos, es decir, que viviésemos en santidad. Su Espíritu en 
nosotros era, y es la única forma posible, para que seamos santos.

«Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra» 
(Ezequiel 36:27).

EL COMIENZO DE LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO 

La obra del Espíritu Santo comienza cuando una persona oye el 
Evangelio y siente que es un pecador (convicción de pecado), 
además, sabe que por ese pecado hay un castigo eterno.

«Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no 
me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo 
enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio» (Juan 16:7-8).

CONVICCIÓN DE PECADO 
«De pecado, por cuanto no creen en mí» (Juan 16:9).

El peor pecado que un hombre pueda cometer es no creer en Jesucristo 
como salvador. El no creer en el Evangelio, es, en últimas, el pecado 
que condenará a los hombres. 

La primera predicación apostólica
Cuando Pedro predicó el día de Pentecostés, no tuvo nada que 
decir con respecto ala vida licenciosa del pueblo, su mundanali-
dad y codicia; no entró en detalles con respecto a la vida deprava-
da de la gente, con el propósito de avergonzarla. El pecado del 
que la acusó, y del que le mandó que se arrepintiera fue el de 
haber cruci�cado al Señor de gloria; el peligro del que advirtió a 
la gente fue el de rechazar al Señor Jesús frente a tal cúmulo de 
pruebas. El pecado de la incredulidad es descrito aquí como el 
único 
pecado, porque, según las palabras de un erudito “donde él 
actúa, todos los demás pecados son retenidos y cuando él parte, 
todos los demás pecados desaparecen.” Es la “madre de los 
pecados”. (Teologia Biblica y sistematica de Myer Pearlman)

El Espíritu Santo convence al oyente de su estado de incredulidad y  
pecado y lo guía al arrepentimiento.

CONVICCIÓN DE JUSTICIA

«De justicia, por cuanto voy al Padre y no me veréis más» 
(Juan 16:10).

El objetivo del Espíritu Santo con esto es quebrantar cualquier 
pretensión de justicia propia (hipocresía) al sacar a la luz las 
tinieblas del corazón.
El Espíritu Santo convence que el único perfectamente justo es el 
Señor Jesús, por eso resucitó y ascendió al cielo como prueba de su 
perfecta justicia.
Por medio de Pedro, el Espíritu Santo les convenció que habían 
cruci�cado al Señor de Justicia (Hechos 2:36, 37) y les aseguró al 
mismo tiempo que había perdón y salvación en su nombre (Hechos 
2:38). 

CONVICCIÓN DE JUICIO
«Y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzga-
do» (Juan 16:11).

Satanás, el príncipe de este mundo, que pervierte el 
juicio y aparta a los hombres para que no crean en 
Jesús como Mesías (2 Corintios 4:4) fue vencido en 
la cruz. 
Satanás ha sido juzgado en el sentido de que la 
gran causa ha sido resuelta en su contra, de 
manera que no tiene derecho alguno de retener a 
los hombres en esclavitud, como sus súbditos. Por 
su muerte, Cristo ha liberado a todos los hombres 
del dominio de Satanás, y recae ahora sobre ellos 
aceptar esa liberación o no.

EL NUEVO NACIMIENTO

A continuación explicaremos el nuevo nacimiento como la obra 
soberana del Espíritu Santo para salvación.

MUERTOS EN DELITOS Y PECADOS

El hombre, en su condición pecaminosa, está muerto en delitos y 
pecados; por ello, Dios, a través su Palabra, lo hace resucitar para 
que tenga vida espiritual. Esto es lo que la Biblia llama el nuevo 
nacimiento.

«Y Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados» (Efesio2:1).

ES NECESARIO NACER DE NUEVO

Para entrar y participar de las bondades del reino de los cielos es 

necesario nacer de nuevo, es decir, nacer espiritualmente.

«Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorrupti-
ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre» (1 
Pedro 3:2).

SE NACE DE NUEVO POR LA PALABRA DE DIOS 

Cuando se predica la palabra de Dios el Espíritu Santo entra en 
acción y opera el nuevo nacimiento en el oyente.

«Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorrupti-
ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre» (1 
Pedro 3:23).

EL NUEVO NACIMIENTO

Cuando una persona en verdad cree en el Evangelio y cree que 
Jesús es el Cristo, nace de nuevo y su mente, afectos y conducta se 
ven claramente afectados favorablemente. Ahora puede vivir en 

santidad por el Espíritu Santo que entra a morar en 
él.

«Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es 
nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 
engendró, ama también al que ha sido engendra-
do por él» (1 Juan 5:1).

AHORA SOMOS TEMPLOS DE DIOS 

Los que hemos nacido de nuevo ahora somos 
templos de Dios, pues el Espíritu Santo mora en nosotros y somos 
propiedad exclusiva de Jesucristo pues fuimos comprados por 
precio.

« ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; glori�cad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios» (1 
Corintios 6:19-20).

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO

La poderosa obra del Espíritu Santo es realmente gloriosa; toma a 
un cadáver espiritual, le sopla aliento de vida y lo empieza a guiar 
para llevarlo a la imagen de Cristo.

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

LA OBRA DEL ESPÍRITU: 
CONVICCIÓN DE PECADO 

Y NUEVO NACIMIENTO



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

PROMESAS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Dios prometió dar su Espíritu con el �n de que guardáramos sus 
preceptos, es decir, que viviésemos en santidad. Su Espíritu en 
nosotros era, y es la única forma posible, para que seamos santos.

«Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra» 
(Ezequiel 36:27).

EL COMIENZO DE LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO 

La obra del Espíritu Santo comienza cuando una persona oye el 
Evangelio y siente que es un pecador (convicción de pecado), 
además, sabe que por ese pecado hay un castigo eterno.

«Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no 
me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo 
enviaré. Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio» (Juan 16:7-8).

CONVICCIÓN DE PECADO 
«De pecado, por cuanto no creen en mí» (Juan 16:9).

El peor pecado que un hombre pueda cometer es no creer en Jesucristo 
como salvador. El no creer en el Evangelio, es, en últimas, el pecado 
que condenará a los hombres. 

La primera predicación apostólica
Cuando Pedro predicó el día de Pentecostés, no tuvo nada que 
decir con respecto ala vida licenciosa del pueblo, su mundanali-
dad y codicia; no entró en detalles con respecto a la vida deprava-
da de la gente, con el propósito de avergonzarla. El pecado del 
que la acusó, y del que le mandó que se arrepintiera fue el de 
haber cruci�cado al Señor de gloria; el peligro del que advirtió a 
la gente fue el de rechazar al Señor Jesús frente a tal cúmulo de 
pruebas. El pecado de la incredulidad es descrito aquí como el 
único 
pecado, porque, según las palabras de un erudito “donde él 
actúa, todos los demás pecados son retenidos y cuando él parte, 
todos los demás pecados desaparecen.” Es la “madre de los 
pecados”. (Teologia Biblica y sistematica de Myer Pearlman)

El Espíritu Santo convence al oyente de su estado de incredulidad y  
pecado y lo guía al arrepentimiento.

CONVICCIÓN DE JUSTICIA

«De justicia, por cuanto voy al Padre y no me veréis más» 
(Juan 16:10).

El objetivo del Espíritu Santo con esto es quebrantar cualquier 
pretensión de justicia propia (hipocresía) al sacar a la luz las 
tinieblas del corazón.
El Espíritu Santo convence que el único perfectamente justo es el 
Señor Jesús, por eso resucitó y ascendió al cielo como prueba de su 
perfecta justicia.
Por medio de Pedro, el Espíritu Santo les convenció que habían 
cruci�cado al Señor de Justicia (Hechos 2:36, 37) y les aseguró al 
mismo tiempo que había perdón y salvación en su nombre (Hechos 
2:38). 

CONVICCIÓN DE JUICIO
«Y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzga-
do» (Juan 16:11).

Satanás, el príncipe de este mundo, que pervierte el 
juicio y aparta a los hombres para que no crean en 
Jesús como Mesías (2 Corintios 4:4) fue vencido en 
la cruz. 
Satanás ha sido juzgado en el sentido de que la 
gran causa ha sido resuelta en su contra, de 
manera que no tiene derecho alguno de retener a 
los hombres en esclavitud, como sus súbditos. Por 
su muerte, Cristo ha liberado a todos los hombres 
del dominio de Satanás, y recae ahora sobre ellos 
aceptar esa liberación o no.

EL NUEVO NACIMIENTO

A continuación explicaremos el nuevo nacimiento como la obra 
soberana del Espíritu Santo para salvación.

MUERTOS EN DELITOS Y PECADOS

El hombre, en su condición pecaminosa, está muerto en delitos y 
pecados; por ello, Dios, a través su Palabra, lo hace resucitar para 
que tenga vida espiritual. Esto es lo que la Biblia llama el nuevo 
nacimiento.

«Y Él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados» (Efesio2:1).

ES NECESARIO NACER DE NUEVO

Para entrar y participar de las bondades del reino de los cielos es 

necesario nacer de nuevo, es decir, nacer espiritualmente.

«Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorrupti-
ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre» (1 
Pedro 3:2).

SE NACE DE NUEVO POR LA PALABRA DE DIOS 

Cuando se predica la palabra de Dios el Espíritu Santo entra en 
acción y opera el nuevo nacimiento en el oyente.

«Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorrupti-
ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre» (1 
Pedro 3:23).

EL NUEVO NACIMIENTO

Cuando una persona en verdad cree en el Evangelio y cree que 
Jesús es el Cristo, nace de nuevo y su mente, afectos y conducta se 
ven claramente afectados favorablemente. Ahora puede vivir en 

santidad por el Espíritu Santo que entra a morar en 
él.

«Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es 
nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 
engendró, ama también al que ha sido engendra-
do por él» (1 Juan 5:1).

AHORA SOMOS TEMPLOS DE DIOS 

Los que hemos nacido de nuevo ahora somos 
templos de Dios, pues el Espíritu Santo mora en nosotros y somos 
propiedad exclusiva de Jesucristo pues fuimos comprados por 
precio.

« ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; glori�cad, pues, a Dios 
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios» (1 
Corintios 6:19-20).

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO

La poderosa obra del Espíritu Santo es realmente gloriosa; toma a 
un cadáver espiritual, le sopla aliento de vida y lo empieza a guiar 
para llevarlo a la imagen de Cristo.

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DOCTRINA BÍBLICA  

Por su muerte, Cristo 
ha liberado a todos 

los hombres del 
dominio de Satanás



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

TEMA 9 EL FRUTO 
DEL ESPÍRITU



INTRODUCCIÓN

Comenzaremos este estudio analizando el signi�cado de la palabra 
justi�cación.

DEFINICION DE JUSTIFICACIÓN

El vocablo “justi�car” es un término judicial que signi�ca absolver, 
declarar justo, o pronunciar sentencia favorable de aceptación. La 
palabra se toma de las relaciones jurídicas. 

Teologicamente signi�ca:
En efecto, el culpable comparece ante Dios, el Juez justo. Pero en 
cambio de una sentencia de condenación, recibe la absolución. El 
vocablo “justi�cación” o “justicia” signi�ca un estado de  aceptación al 
cual uno entra por la fe. Esta aceptación es un don gratuito de Dios, 
disponible por la fe en Cristo.

DIOS, UN JUEZ JUSTO

El criminal perdonado no es considerado o descrito como persona 
justa o buena; pero cuando Dios justi�ca al pecador, lo declara justi�-
cado, es decir, justo a su vista. Ningún juez podría  justi�car con justicia 

a un criminal, es decir, declararlo justo y bueno.

Dios no esta jugando con terminología legal y forense, la biblia es 
categórica al hablar de la posicion de justica que Dios imputa al 
pecador que decide poner su mirada en la sangre del cordero de Dios.   
Ser declarados justos ante Dios trae verdadera paz a nuestras vidas.

«Justi�cados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

LA NECESIDAD DE LA JUSTIFICACIÓN:  
ESTÁBAMOS CONDENADOS

La biblia nos dice  que:  «... la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 
verdad;». Antes de Cristo eramos injusticia, objetos del justo juicio de 
Dios. No nos ibamos a condenar ni se nos iba a dictar sentencia, ya 
estábamos condenados, al respecto la biblia dice: «El que en él cree, no 
es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios» (S. Juan 3:18 RVA 60)

TODOS SOMOS PECADORES Y CULPABLES 

Job hizo la siguiente pregunta: “¿Y cómo se justi�cará el hombre con 
Dios?” (Job 9:2) 
La universalidad del pecado llego a toda la raza humana, la Biblia 
acusa a todos, judíos y gentiles, de pecadores.

Una de las frases notables del libro de Romanos es la siguiente: “La 
justicia de Dios.” El apóstol inspirado describe la clase de justicia que es 
aceptable ante Dios, de manera que el hombre que la posee es 
considerado “justo” a la vista de Dios. Es la justicia que resulta de la fe en 
Cristo. Pablo nos demuestra que todos los hombres necesitan la 
justicia de Dios, puesto que la raza toda ha pecado

«¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 
manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 
están bajo pecado» (Romanos 3:9).

Además de pecadores, todos hemos sido destituidos (echados) de la 
gloria de Dios

«Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios» 
(Romanos 3:23).

LA JUSTICIA DIVINA

La justicia de Dios impide que el pecador sea declarado como inocente. 
El pecador debe pagar por sus pecados. En los pasajes que siguen 
observamos que Dios ordena «condenar al culpable», y también 
sentencia que «no tendrá por inocente al culpable».

«Si hubiere pleito entre algunos, y acudieren al tribunal para que los 
jueces los juzguen, estos absolverán al justo, y condenaran al culpa-
ble» (Deuteronomio 25:1).

«Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la 
iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocen-
te al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos 
hasta los terceros y hasta los cuartos» (Números 14:18).

JUSTIFICADOS POR LA FE EN CRISTO

Dios se propone rescatar al ser humano de su estado de condenación 
sin ignorar su santa justicia.

«Al que no conoció pecado por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21).

Para Dios cumplir con su promesa de amor y misericordia, pero sin 

ignorar su justicia santa que demandaba muerte como pago por el 
pecado a �n de justi�carnos, cargó nuestros pecados sobre Él mismo 
para declararnos sin culpa.

Jesucristo fue castigado por todos nuestros pecados, es decir, fue 
tratado como pecador para que nosotros recibiéramos su justicia y 
tratados como santos por Dios.

LA FORMA DE JUSTIFICARNOS 

Su muerte anula el acta de decretos que nos incriminaba como culpa-
bles ante Dios.

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó 
en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:4-6). 

El Señor Jesús llevó nuestras injusticias para justi�carnos (declarar-
nos justos).

EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

El Señor Jesucristo presentó su perfecto sacri�cio y fue aceptado.

«Sabed, pues, esto, varones hermanos: Que por medio de él se os 
anuncia perdón de pecados y que de todo aquello de que por la ley 
de Moisés no pudisteis ser justi�cados, en él es justi�cado todo 
aquel que cree» (Hechos 13:38-39).

EL EJEMPLO DE ABRAHAM 

Abraham es el claro ejemplo de un hombre siendo declarado justo 
por la fe y no por las obras. Muchos quieren ser declarados justos por 
Dios por sus «buenas» obras, pero la única manera es por la fe en 
Cristo Jesús.

«Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la 
carne? Porque si Abraham fue justi�cado por las obras, tiene de 
qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos 
4:1-3).

APLICABLE A NOSOTROS 

La forma en que fue justi�cado Abraham sirve de modelo para la 

justi�cación en Cristo.
«Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 
sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, 
esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a 
Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgre-
siones, y resucitado para nuestra justi�cación» (Romanos 
4:23-25).

EL CORDERO DE DIOS 

Debemos detenernos un poco en Cristo como cordero de Dios para 
entender nuestra justi�cación. En el Antiguo Testamento, para que 
el pecado fuera cubierto, debía ofrecerse un animal en holocausto.

«Y el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y obten-
drá perdón de cualquiera de todas las cosas en que suele ofender» 
(Levítico 6:7).

Ahora es Cristo, el cordero de Dios, que quita nuestro pecado.

«El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el 
cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29).

El que llevaba el cordero creía en la expiación a través del sacri�cio. 
De igual manera, Cristo fue dado para todo aquel que en Él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16). 

 EN CRISTO SOMOS JUSTIFICADOS 

Somos rescatados de la maldición de la ley.

«Siendo justi�cados gratuitamente por su gracia, mediante la 
redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como 
propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su 
justicia, a �n de que él sea el justo, y el que justi�ca al que es de la 
fe de Jesús» (Romanos 3:24-26).

Dios nos ha justi�cado gratuitamente, pero a Él le costó precio de 
sangre en la cruz, sin embargo, nos justi�ca gratuitamente.

EXPLICACIÓN

Nuestra justi�cación tiene como base la perfecta obediencia de 
Jesucristo.

«Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho 
más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 
abundancia de la gracia y del don de la justicia. 

INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 
todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino 
a todos los hombres la justi�cación de vida. Porque así como por 
la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 
serán constituidos justos» (Romanos 5:17-19).

VESTIDOS DE CRISTO
La salvación es siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Nuestra paz tiene un gra precio, nuestra absolucion costo la sangre 
del hombre mas justo y bueno que haya existido en el planteta 
tierra. 
La salvación es la justicia imputada o atribuida de Dios; no es la 
justicia imperfecta del hombre. La salvación es una reconciliación 
divina; no es una regulación del hombre. La salvación es la cancela-
ción de todos los pecados; no es el dejar de cometer algún pecado. La 
salvación es ser librado de la ley, ser muerto a la ley. No es el 
deleitarse en la ley, o cumplir la ley. La salvación es regeneración 
divina; no es reforma humana. La salvación es ser aceptable a Dios; 
no es convertirse en excepcionalmente bueno. La salvación es 
integridad en Cristo; no es competencia de carácter. La salvación es 
siempre de Dios, y sólo de El. No es nunca del hombre. 

Tomado de: Consistorio de Ancianos IPUC. La justi�cación. Iglesia 
Pentecostal Unida de Colombia.

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

EL FRUTO 
DEL 

ESPÍRITU



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DOCTRINA BÍBLICA  



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DOCTRINA BÍBLICA  



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

TEMA 10 ES NECESARIO 
NACER DE NUEVO



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

INTRODUCCIÓN

La salvación es la obra del Espiritu Santo de principio a �n. Nadie 
pide nacer, nadie elige nacer en el mundo �sico, como tampoco 
nadie por deseo puede hacerse hijo de Dios. El apostol Juan nos dice 
asi: « ...los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.» (Juan 1:13)
Santiago nos recuerda que: «Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la 
palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.» 
(Santiago 1:18). 
Esta doctrina es programática no puede haber desarrollo en la vida 
Cristiana sino hay un nuevo nacimiento. No es por las obras es por la 
pura gracia de Dios que podemos llegar a ser hijos de Dios.

MÁS QUE UNA DOCTRINA

Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  (Juan 3.3)

La regeneración o el nuevo nacimiento es más que una doctrina, es 
una necesidad. En el dialogo del Señor con este hombre  altamente 
religioso llamado Nicodemo le dice: “no te maravilles que de te dije: 
Os es necesario nacer de nuevo”. (Juan 3:7)

El señorío de Cristo necesita una nueva creación para gobernar, él 
no pone remiendo nuevo en paño viejo, ni hecha vino nuevo en 
odres viejos.  (Lucas 5:38). Dios prometió en Cristo el segundo Adán 
una nueva creación, un nuevo hombre conforme a la imagen de 
Dios.
El señorío de Cristo sobre la muerte, el pecado, el diablo y sus 
potestades es lo que da poder para una nueva vida espiritual en el 
hombre.  

¿POR QUÉ ES NECESARIO NACER DE NUEVO?

      Porque nuestro primer nacimiento nos introdujo al mundo 
físico, natural. Con este primer nacimiento trajimos la imagen del 
primer Adán en desgracia. (1 Corintios 15:46) 
            Porque sin el nuevo nacimiento no se puede ver ni entrar en 
el reino de Dios. (Juan 3)
               Porque el hombre natural no puede percibir las cosas que son 
del Espíritu : «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente. »(1 Corintios2:14)

¿QUÉ ES EL NUEVO NACIMIENTO?

El manual de doctrina de la IPUC lo de�ne así: «Es el resultado de 

haber sido engendrado por la Palabra y haber nacido de ella y se 
re�eja en la persona mediante el arrepentimiento, la conversión y la 
obediencia a la palabra de Dios». (pág. 17)

Podemos de�nir la regeneración de la siguiente manera: La  
regeneración es el acto secreto de Dios mediante el cual nos  impar-
te una vida espiritual nueva. Esto es lo que también se conoce como 
«nacer de nuevo».  
La regeneración o nuevo nacimiento  es una obra creadora de Dios, 
y es, por tanto, una obra en la que el hombre permanece pasivo por 
completo. Este es un punto muy importante, puesto que acentúa el 
hecho de que la salvación es por completo de Dios. 

La obra creadora de Dios produce una nueva vida, en virtud de la 
cual, el hombre, participa de la vida de resurrección, y puede ser 
llamado una criatura nueva (Efesios 2:10). 

2 Corintios: 5-17 “…Si alguno está en Cristo nueva criatura es, las 
cosas viejas pasaron he aquí todas son hechas nuevas.

NO ES UN ACTO CEREMONIAL
La historia del cristianismo re�eja que muchas organizaciones 
religiosas consideran que el nuevo nacimiento es un acto ceremo-
nial de la iglesia o un acto voluntario y humano, en vez de un acto 
sobrenatural del Espíritu Santo, nosotros consideramos que es un 
acto directamente del Espíritu santo  a través de la palabra de Dios. 

NO ES LA CONFESIÓN DE FE
No se trata de repetir oraciones o hacer que la gente repita palabras, 
esto abunda en el mundo religioso. En el sistema religioso corrom-
pido proliferan mucha ideas falsas sobre la profesion de fé, donde 
muchas personas creen que  invitanto a Jesus en su vida ya es señal 
de una nueva vida, pero alli no esta la obra del Espiritu Santo.  La 
obra de Dios es invisible y sobrenatural no controlada ni monitorea-
da por el hombre. El joven cristiano debe entender que no hay 
justi�cación sin regeneración. Que la señal de la verdadera justi�ca-
ción es la perseverancia en la justicia.

EL ALMA O ESPÍRITU HUMANO  ESTA SIN FRUTO SINO RECIBE 
DE DIOS LA SEMILLA.

¿Cúal es la semilla?, ¿cuál es mi genética?, ¿de donde he 
nacido al mundo espiritual?

Santiago 1:18 «El de su voluntad nos hizo renacer por la palabra de 
verdad para que seamos primicias de sus criaturas»
1 Pedro: 1-23  «siendo renacidos no de simiente corruptible sino de 
incorruptible por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre»

En palabras sencillas nacemos de la palabra de Dios. De ahí el 
interés que nos acerquemos a la fuente de la vida. Es la Palabra de 
Dios la que engendra y hace nacer la nueva creatura en nosotros.  
Una generación apasionada por la palabra de Dios es una genera-
ción que reverdece junto a aguas cristalinas y pastos verdes al 
cuidado  del Buen Pastor.

Nicodemo era un hombre religioso muy conocedor de su religión de 
sus leyes  y además practicante de ellas y él pensaba como muchos 
de hoy día que por el solo hecho de tener una religión, de hacer 
buenas obras ya tiene garantizada su salvación. Pero se estrelló con 
las palabras tajantes de Jesús: «Si no naces otra vez no podrás ni ver 
ni entrar en el reino de Dios.»
Las palabras de Dios están contenidas en la biblia. Este compendio 
de sesenta y seis libros contiene la palabra de Dios. Toda la informa-
ción genética para engendrar, gestar, hacer nacer y desarrollar la 
vida de Dios en la vida de nuestra amada juventud en Colombia. 

Nuestro amigo Nicodemo hace una pregunta que nos interesa a 
todos:

¿CÓMO PUEDE HACER ESTO?
(O sea nacer de nuevo)

Ante la exposicion de Jesus sobre la necesidad de nacer de nuevo, 
nicodemo pregunta: ¿Cómo puede hacerse esto?
El griego,  idioma que fue escrito el texto del nuevo testamento 
enriquece nuestro tema tratado en este estudio.  La expresión de 
“de nuevo” viene del griego (strong 509) anōthen:  adv. de lugar; que 
traduce literalmente  “ Desde  arriba”.  Entonces literalmente lo que 
Jesús dice es: Nicodemo es necesario nacer desde arriba. Con razón 
el apóstol Santiago no disuena al decir que: “Toda buena dádiva y 
todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de variación.”  (Santiago 1:17 RV60) 

¿Entonces cómo podemos nacer de arriba?  El Señor Jesús responde: 
“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto.  Así es necesario 
que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, más tenga vida eterna”.  (Juan 3: 14-15). La 
muerte, resurrección y ascensión no solo son  doctrinas eran 
eventos necesarios para que haya vida espiritual en nosotros. Era 
necesario que Cristo FUERA LEVANTADO. 

Juan  3:31  “El que de arriba viene, es sobre todos; el que es de la 
tierra, es terrenal, y cosas terrenales habla; el que viene del cielo, es 
sobre todos”.  Gloria a Dios, el Altísimo nos visitó en un velo de carne 
y nos reveló sus gloriosas noticias de salvación. Aleluya.

Jóvenes no busquemos en el inframundo lo que está en lugares 
celestiales.  
La muerte, cruci�xión, sepultura,  resurrección de Cristo y su Ascen-

sión a la gloria es lo que nos garantiza el  poder del evangelio para 
dar vida nueva a los humanos, ya que en este proceso Jesucristo 
desarmó, avergonzó y derrotó a todo poder satánico que ataba la 
vida de las personas, Por eso la gran comisión de Mateo 28:19 
"TODA POTESTAD ME ES DADA EN EL CIELO Y EN LA TIERRA… por  lo 
tanto vayan a todas las naciones y hagan discípulos  (parafraseado).   
La victoria de la predicación está  asegurada porque  todo poder de 
Satanás fue sometido a los pies de Cristo y consecuentemente bajo 
los pies de la Iglesia. 
...y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.  (Colosenses 2: 15)

Jesucristo fue levantado por encima de todo principado y potestad,  
por lo tanto tiene todo el poder para dar vida a quien quiera.  La 
vida nueva no depende de mi, no se trata de mí se trata de ÉL. la 
misma fuerza que operó en Cristo resucitándole de los muertos 
opero en nosotros para darnos vida nueva. El poder de la resurrec-
ción opera para dar vida a los jóvenes de Colombia.

Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de 
la gloria de su herencia en los santos,  y cuál la supereminente 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitán-
dole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales,  sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y 
sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino 
también en el venidero;  y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,  la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.  
(Efesios 1: 18-23)
 
 

¡Aleluya! Hay vida nueva con el poder de la resurrección. Hay vida 
nueva. Si se puede vivir para él. Él es el vencedor. No hay razon para 
estar medrozos o resignados a una vida de pecado, cuando Dios ha 
puesto su preciosa semilla en nuestras vidas. Es hora de permitir 
que el crezca y nosotros menguemos, es necesario morir para vivir.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS NO PRACTICA EL PECADO

“Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 
simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido 
de Dios.  (1 Juan 3:9)

El que es nacido de Dios  no esta exento de fallas y tropiezos, pero 
nunca más podrá vivir en una vida constante de pecado y sistemáti-
co progreso de maldad.  Al que es nacido de Dios aborrece el pecado  
y ama la palabra de Dios.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS VENCE EL MUNDO 

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe»  (1 Juan 5:4).

¡Qué maravilloso es el triunfo prometido a todos los hijos de Dios! El 
que triunfa es el nacido de Dios, y este versículo proclama que “todo 
lo que es nacido de Dios vence al mundo”. La expresión, “todo lo que 
es nacido de Dios” asegura la victoria sobre el pecado, el diablo y 
nuestra naturaleza pecaminosa.

Todo bene�cio espiritual proviene de la identi�cación del creyente 
con Cristo. Morimos con él en la cruz; fuimos enterrados con él; 
resucitamos con él (Romanos 6:4–5); nos hizo sentarnos con él en 
los lugares celestiales (Efesios 2:6); y seremos manifestados con él 
en gloria cuando regrese (Colosenses 3:4).
Cuando Dios resucitó a Cristo de la tumba, lo sentó a su diestra y 
“sometió todas las cosas bajo sus pies” (Efesios 1:20–22)

LA VICTORIA ES SEGURA. CELEBRÉMOSLA,
APROPIÉMOSLA A NUESTRA VIDA DIARIA,

Y CREZCAMOS EN COMUNIÓN CON EL SEÑOR,
QUIEN NOS LLEVA DE TRIUNFO EN TRIUNFO.

Esta enseñanza nos debe llenar de humildad, cero jactancias. Nada 
tenemos que no hayamos recibido. Valorar esta salvación y servir 
con amor. Porque no hemos hecho nada pata tener la vida que él 
nos regaló. Una religión la tiene cualquiera, vida nueva solo por 
GRACIA Y MISERICORDIA. No te conformes siempre hay más…

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

DE NUEVO DE NUEVO 



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

INTRODUCCIÓN

La salvación es la obra del Espiritu Santo de principio a �n. Nadie 
pide nacer, nadie elige nacer en el mundo �sico, como tampoco 
nadie por deseo puede hacerse hijo de Dios. El apostol Juan nos dice 
asi: « ...los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.» (Juan 1:13)
Santiago nos recuerda que: «Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la 
palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.» 
(Santiago 1:18). 
Esta doctrina es programática no puede haber desarrollo en la vida 
Cristiana sino hay un nuevo nacimiento. No es por las obras es por la 
pura gracia de Dios que podemos llegar a ser hijos de Dios.

MÁS QUE UNA DOCTRINA

Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  (Juan 3.3)

La regeneración o el nuevo nacimiento es más que una doctrina, es 
una necesidad. En el dialogo del Señor con este hombre  altamente 
religioso llamado Nicodemo le dice: “no te maravilles que de te dije: 
Os es necesario nacer de nuevo”. (Juan 3:7)

El señorío de Cristo necesita una nueva creación para gobernar, él 
no pone remiendo nuevo en paño viejo, ni hecha vino nuevo en 
odres viejos.  (Lucas 5:38). Dios prometió en Cristo el segundo Adán 
una nueva creación, un nuevo hombre conforme a la imagen de 
Dios.
El señorío de Cristo sobre la muerte, el pecado, el diablo y sus 
potestades es lo que da poder para una nueva vida espiritual en el 
hombre.  

¿POR QUÉ ES NECESARIO NACER DE NUEVO?

      Porque nuestro primer nacimiento nos introdujo al mundo 
físico, natural. Con este primer nacimiento trajimos la imagen del 
primer Adán en desgracia. (1 Corintios 15:46) 
            Porque sin el nuevo nacimiento no se puede ver ni entrar en 
el reino de Dios. (Juan 3)
               Porque el hombre natural no puede percibir las cosas que son 
del Espíritu : «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente. »(1 Corintios2:14)

¿QUÉ ES EL NUEVO NACIMIENTO?

El manual de doctrina de la IPUC lo de�ne así: «Es el resultado de 

haber sido engendrado por la Palabra y haber nacido de ella y se 
re�eja en la persona mediante el arrepentimiento, la conversión y la 
obediencia a la palabra de Dios». (pág. 17)

Podemos de�nir la regeneración de la siguiente manera: La  
regeneración es el acto secreto de Dios mediante el cual nos  impar-
te una vida espiritual nueva. Esto es lo que también se conoce como 
«nacer de nuevo».  
La regeneración o nuevo nacimiento  es una obra creadora de Dios, 
y es, por tanto, una obra en la que el hombre permanece pasivo por 
completo. Este es un punto muy importante, puesto que acentúa el 
hecho de que la salvación es por completo de Dios. 

La obra creadora de Dios produce una nueva vida, en virtud de la 
cual, el hombre, participa de la vida de resurrección, y puede ser 
llamado una criatura nueva (Efesios 2:10). 

2 Corintios: 5-17 “…Si alguno está en Cristo nueva criatura es, las 
cosas viejas pasaron he aquí todas son hechas nuevas.

NO ES UN ACTO CEREMONIAL
La historia del cristianismo re�eja que muchas organizaciones 
religiosas consideran que el nuevo nacimiento es un acto ceremo-
nial de la iglesia o un acto voluntario y humano, en vez de un acto 
sobrenatural del Espíritu Santo, nosotros consideramos que es un 
acto directamente del Espíritu santo  a través de la palabra de Dios. 

NO ES LA CONFESIÓN DE FE
No se trata de repetir oraciones o hacer que la gente repita palabras, 
esto abunda en el mundo religioso. En el sistema religioso corrom-
pido proliferan mucha ideas falsas sobre la profesion de fé, donde 
muchas personas creen que  invitanto a Jesus en su vida ya es señal 
de una nueva vida, pero alli no esta la obra del Espiritu Santo.  La 
obra de Dios es invisible y sobrenatural no controlada ni monitorea-
da por el hombre. El joven cristiano debe entender que no hay 
justi�cación sin regeneración. Que la señal de la verdadera justi�ca-
ción es la perseverancia en la justicia.

EL ALMA O ESPÍRITU HUMANO  ESTA SIN FRUTO SINO RECIBE 
DE DIOS LA SEMILLA.

¿Cúal es la semilla?, ¿cuál es mi genética?, ¿de donde he 
nacido al mundo espiritual?

Santiago 1:18 «El de su voluntad nos hizo renacer por la palabra de 
verdad para que seamos primicias de sus criaturas»
1 Pedro: 1-23  «siendo renacidos no de simiente corruptible sino de 
incorruptible por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre»

En palabras sencillas nacemos de la palabra de Dios. De ahí el 
interés que nos acerquemos a la fuente de la vida. Es la Palabra de 
Dios la que engendra y hace nacer la nueva creatura en nosotros.  
Una generación apasionada por la palabra de Dios es una genera-
ción que reverdece junto a aguas cristalinas y pastos verdes al 
cuidado  del Buen Pastor.

Nicodemo era un hombre religioso muy conocedor de su religión de 
sus leyes  y además practicante de ellas y él pensaba como muchos 
de hoy día que por el solo hecho de tener una religión, de hacer 
buenas obras ya tiene garantizada su salvación. Pero se estrelló con 
las palabras tajantes de Jesús: «Si no naces otra vez no podrás ni ver 
ni entrar en el reino de Dios.»
Las palabras de Dios están contenidas en la biblia. Este compendio 
de sesenta y seis libros contiene la palabra de Dios. Toda la informa-
ción genética para engendrar, gestar, hacer nacer y desarrollar la 
vida de Dios en la vida de nuestra amada juventud en Colombia. 

Nuestro amigo Nicodemo hace una pregunta que nos interesa a 
todos:

¿CÓMO PUEDE HACER ESTO?
(O sea nacer de nuevo)

Ante la exposicion de Jesus sobre la necesidad de nacer de nuevo, 
nicodemo pregunta: ¿Cómo puede hacerse esto?
El griego,  idioma que fue escrito el texto del nuevo testamento 
enriquece nuestro tema tratado en este estudio.  La expresión de 
“de nuevo” viene del griego (strong 509) anōthen:  adv. de lugar; que 
traduce literalmente  “ Desde  arriba”.  Entonces literalmente lo que 
Jesús dice es: Nicodemo es necesario nacer desde arriba. Con razón 
el apóstol Santiago no disuena al decir que: “Toda buena dádiva y 
todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de variación.”  (Santiago 1:17 RV60) 

¿Entonces cómo podemos nacer de arriba?  El Señor Jesús responde: 
“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto.  Así es necesario 
que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, más tenga vida eterna”.  (Juan 3: 14-15). La 
muerte, resurrección y ascensión no solo son  doctrinas eran 
eventos necesarios para que haya vida espiritual en nosotros. Era 
necesario que Cristo FUERA LEVANTADO. 

Juan  3:31  “El que de arriba viene, es sobre todos; el que es de la 
tierra, es terrenal, y cosas terrenales habla; el que viene del cielo, es 
sobre todos”.  Gloria a Dios, el Altísimo nos visitó en un velo de carne 
y nos reveló sus gloriosas noticias de salvación. Aleluya.

Jóvenes no busquemos en el inframundo lo que está en lugares 
celestiales.  
La muerte, cruci�xión, sepultura,  resurrección de Cristo y su Ascen-

sión a la gloria es lo que nos garantiza el  poder del evangelio para 
dar vida nueva a los humanos, ya que en este proceso Jesucristo 
desarmó, avergonzó y derrotó a todo poder satánico que ataba la 
vida de las personas, Por eso la gran comisión de Mateo 28:19 
"TODA POTESTAD ME ES DADA EN EL CIELO Y EN LA TIERRA… por  lo 
tanto vayan a todas las naciones y hagan discípulos  (parafraseado).   
La victoria de la predicación está  asegurada porque  todo poder de 
Satanás fue sometido a los pies de Cristo y consecuentemente bajo 
los pies de la Iglesia. 
...y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.  (Colosenses 2: 15)

Jesucristo fue levantado por encima de todo principado y potestad,  
por lo tanto tiene todo el poder para dar vida a quien quiera.  La 
vida nueva no depende de mi, no se trata de mí se trata de ÉL. la 
misma fuerza que operó en Cristo resucitándole de los muertos 
opero en nosotros para darnos vida nueva. El poder de la resurrec-
ción opera para dar vida a los jóvenes de Colombia.

Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de 
la gloria de su herencia en los santos,  y cuál la supereminente 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitán-
dole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales,  sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y 
sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino 
también en el venidero;  y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,  la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.  
(Efesios 1: 18-23)
 
 

¡Aleluya! Hay vida nueva con el poder de la resurrección. Hay vida 
nueva. Si se puede vivir para él. Él es el vencedor. No hay razon para 
estar medrozos o resignados a una vida de pecado, cuando Dios ha 
puesto su preciosa semilla en nuestras vidas. Es hora de permitir 
que el crezca y nosotros menguemos, es necesario morir para vivir.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS NO PRACTICA EL PECADO

“Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 
simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido 
de Dios.  (1 Juan 3:9)

El que es nacido de Dios  no esta exento de fallas y tropiezos, pero 
nunca más podrá vivir en una vida constante de pecado y sistemáti-
co progreso de maldad.  Al que es nacido de Dios aborrece el pecado  
y ama la palabra de Dios.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS VENCE EL MUNDO 

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe»  (1 Juan 5:4).

¡Qué maravilloso es el triunfo prometido a todos los hijos de Dios! El 
que triunfa es el nacido de Dios, y este versículo proclama que “todo 
lo que es nacido de Dios vence al mundo”. La expresión, “todo lo que 
es nacido de Dios” asegura la victoria sobre el pecado, el diablo y 
nuestra naturaleza pecaminosa.

Todo bene�cio espiritual proviene de la identi�cación del creyente 
con Cristo. Morimos con él en la cruz; fuimos enterrados con él; 
resucitamos con él (Romanos 6:4–5); nos hizo sentarnos con él en 
los lugares celestiales (Efesios 2:6); y seremos manifestados con él 
en gloria cuando regrese (Colosenses 3:4).
Cuando Dios resucitó a Cristo de la tumba, lo sentó a su diestra y 
“sometió todas las cosas bajo sus pies” (Efesios 1:20–22)

LA VICTORIA ES SEGURA. CELEBRÉMOSLA,
APROPIÉMOSLA A NUESTRA VIDA DIARIA,

Y CREZCAMOS EN COMUNIÓN CON EL SEÑOR,
QUIEN NOS LLEVA DE TRIUNFO EN TRIUNFO.

Esta enseñanza nos debe llenar de humildad, cero jactancias. Nada 
tenemos que no hayamos recibido. Valorar esta salvación y servir 
con amor. Porque no hemos hecho nada pata tener la vida que él 
nos regaló. Una religión la tiene cualquiera, vida nueva solo por 
GRACIA Y MISERICORDIA. No te conformes siempre hay más…

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

INTRODUCCIÓN

La salvación es la obra del Espiritu Santo de principio a �n. Nadie 
pide nacer, nadie elige nacer en el mundo �sico, como tampoco 
nadie por deseo puede hacerse hijo de Dios. El apostol Juan nos dice 
asi: « ...los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.» (Juan 1:13)
Santiago nos recuerda que: «Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la 
palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.» 
(Santiago 1:18). 
Esta doctrina es programática no puede haber desarrollo en la vida 
Cristiana sino hay un nuevo nacimiento. No es por las obras es por la 
pura gracia de Dios que podemos llegar a ser hijos de Dios.

MÁS QUE UNA DOCTRINA

Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  (Juan 3.3)

La regeneración o el nuevo nacimiento es más que una doctrina, es 
una necesidad. En el dialogo del Señor con este hombre  altamente 
religioso llamado Nicodemo le dice: “no te maravilles que de te dije: 
Os es necesario nacer de nuevo”. (Juan 3:7)

El señorío de Cristo necesita una nueva creación para gobernar, él 
no pone remiendo nuevo en paño viejo, ni hecha vino nuevo en 
odres viejos.  (Lucas 5:38). Dios prometió en Cristo el segundo Adán 
una nueva creación, un nuevo hombre conforme a la imagen de 
Dios.
El señorío de Cristo sobre la muerte, el pecado, el diablo y sus 
potestades es lo que da poder para una nueva vida espiritual en el 
hombre.  

¿POR QUÉ ES NECESARIO NACER DE NUEVO?

      Porque nuestro primer nacimiento nos introdujo al mundo 
físico, natural. Con este primer nacimiento trajimos la imagen del 
primer Adán en desgracia. (1 Corintios 15:46) 
            Porque sin el nuevo nacimiento no se puede ver ni entrar en 
el reino de Dios. (Juan 3)
               Porque el hombre natural no puede percibir las cosas que son 
del Espíritu : «Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente. »(1 Corintios2:14)

¿QUÉ ES EL NUEVO NACIMIENTO?

El manual de doctrina de la IPUC lo de�ne así: «Es el resultado de 

haber sido engendrado por la Palabra y haber nacido de ella y se 
re�eja en la persona mediante el arrepentimiento, la conversión y la 
obediencia a la palabra de Dios». (pág. 17)

Podemos de�nir la regeneración de la siguiente manera: La  
regeneración es el acto secreto de Dios mediante el cual nos  impar-
te una vida espiritual nueva. Esto es lo que también se conoce como 
«nacer de nuevo».  
La regeneración o nuevo nacimiento  es una obra creadora de Dios, 
y es, por tanto, una obra en la que el hombre permanece pasivo por 
completo. Este es un punto muy importante, puesto que acentúa el 
hecho de que la salvación es por completo de Dios. 

La obra creadora de Dios produce una nueva vida, en virtud de la 
cual, el hombre, participa de la vida de resurrección, y puede ser 
llamado una criatura nueva (Efesios 2:10). 

2 Corintios: 5-17 “…Si alguno está en Cristo nueva criatura es, las 
cosas viejas pasaron he aquí todas son hechas nuevas.

NO ES UN ACTO CEREMONIAL
La historia del cristianismo re�eja que muchas organizaciones 
religiosas consideran que el nuevo nacimiento es un acto ceremo-
nial de la iglesia o un acto voluntario y humano, en vez de un acto 
sobrenatural del Espíritu Santo, nosotros consideramos que es un 
acto directamente del Espíritu santo  a través de la palabra de Dios. 

NO ES LA CONFESIÓN DE FE
No se trata de repetir oraciones o hacer que la gente repita palabras, 
esto abunda en el mundo religioso. En el sistema religioso corrom-
pido proliferan mucha ideas falsas sobre la profesion de fé, donde 
muchas personas creen que  invitanto a Jesus en su vida ya es señal 
de una nueva vida, pero alli no esta la obra del Espiritu Santo.  La 
obra de Dios es invisible y sobrenatural no controlada ni monitorea-
da por el hombre. El joven cristiano debe entender que no hay 
justi�cación sin regeneración. Que la señal de la verdadera justi�ca-
ción es la perseverancia en la justicia.

EL ALMA O ESPÍRITU HUMANO  ESTA SIN FRUTO SINO RECIBE 
DE DIOS LA SEMILLA.

¿Cúal es la semilla?, ¿cuál es mi genética?, ¿de donde he 
nacido al mundo espiritual?

Santiago 1:18 «El de su voluntad nos hizo renacer por la palabra de 
verdad para que seamos primicias de sus criaturas»
1 Pedro: 1-23  «siendo renacidos no de simiente corruptible sino de 
incorruptible por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre»

En palabras sencillas nacemos de la palabra de Dios. De ahí el 
interés que nos acerquemos a la fuente de la vida. Es la Palabra de 
Dios la que engendra y hace nacer la nueva creatura en nosotros.  
Una generación apasionada por la palabra de Dios es una genera-
ción que reverdece junto a aguas cristalinas y pastos verdes al 
cuidado  del Buen Pastor.

Nicodemo era un hombre religioso muy conocedor de su religión de 
sus leyes  y además practicante de ellas y él pensaba como muchos 
de hoy día que por el solo hecho de tener una religión, de hacer 
buenas obras ya tiene garantizada su salvación. Pero se estrelló con 
las palabras tajantes de Jesús: «Si no naces otra vez no podrás ni ver 
ni entrar en el reino de Dios.»
Las palabras de Dios están contenidas en la biblia. Este compendio 
de sesenta y seis libros contiene la palabra de Dios. Toda la informa-
ción genética para engendrar, gestar, hacer nacer y desarrollar la 
vida de Dios en la vida de nuestra amada juventud en Colombia. 

Nuestro amigo Nicodemo hace una pregunta que nos interesa a 
todos:

¿CÓMO PUEDE HACER ESTO?
(O sea nacer de nuevo)

Ante la exposicion de Jesus sobre la necesidad de nacer de nuevo, 
nicodemo pregunta: ¿Cómo puede hacerse esto?
El griego,  idioma que fue escrito el texto del nuevo testamento 
enriquece nuestro tema tratado en este estudio.  La expresión de 
“de nuevo” viene del griego (strong 509) anōthen:  adv. de lugar; que 
traduce literalmente  “ Desde  arriba”.  Entonces literalmente lo que 
Jesús dice es: Nicodemo es necesario nacer desde arriba. Con razón 
el apóstol Santiago no disuena al decir que: “Toda buena dádiva y 
todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza, ni sombra de variación.”  (Santiago 1:17 RV60) 

¿Entonces cómo podemos nacer de arriba?  El Señor Jesús responde: 
“Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto.  Así es necesario 
que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, más tenga vida eterna”.  (Juan 3: 14-15). La 
muerte, resurrección y ascensión no solo son  doctrinas eran 
eventos necesarios para que haya vida espiritual en nosotros. Era 
necesario que Cristo FUERA LEVANTADO. 

Juan  3:31  “El que de arriba viene, es sobre todos; el que es de la 
tierra, es terrenal, y cosas terrenales habla; el que viene del cielo, es 
sobre todos”.  Gloria a Dios, el Altísimo nos visitó en un velo de carne 
y nos reveló sus gloriosas noticias de salvación. Aleluya.

Jóvenes no busquemos en el inframundo lo que está en lugares 
celestiales.  
La muerte, cruci�xión, sepultura,  resurrección de Cristo y su Ascen-

sión a la gloria es lo que nos garantiza el  poder del evangelio para 
dar vida nueva a los humanos, ya que en este proceso Jesucristo 
desarmó, avergonzó y derrotó a todo poder satánico que ataba la 
vida de las personas, Por eso la gran comisión de Mateo 28:19 
"TODA POTESTAD ME ES DADA EN EL CIELO Y EN LA TIERRA… por  lo 
tanto vayan a todas las naciones y hagan discípulos  (parafraseado).   
La victoria de la predicación está  asegurada porque  todo poder de 
Satanás fue sometido a los pies de Cristo y consecuentemente bajo 
los pies de la Iglesia. 
...y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.  (Colosenses 2: 15)

Jesucristo fue levantado por encima de todo principado y potestad,  
por lo tanto tiene todo el poder para dar vida a quien quiera.  La 
vida nueva no depende de mi, no se trata de mí se trata de ÉL. la 
misma fuerza que operó en Cristo resucitándole de los muertos 
opero en nosotros para darnos vida nueva. El poder de la resurrec-
ción opera para dar vida a los jóvenes de Colombia.

Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de 
la gloria de su herencia en los santos,  y cuál la supereminente 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la 
operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitán-
dole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales,  sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y 
sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino 
también en el venidero;  y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,  la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.  
(Efesios 1: 18-23)
 
 

¡Aleluya! Hay vida nueva con el poder de la resurrección. Hay vida 
nueva. Si se puede vivir para él. Él es el vencedor. No hay razon para 
estar medrozos o resignados a una vida de pecado, cuando Dios ha 
puesto su preciosa semilla en nuestras vidas. Es hora de permitir 
que el crezca y nosotros menguemos, es necesario morir para vivir.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS NO PRACTICA EL PECADO

“Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 
simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido 
de Dios.  (1 Juan 3:9)

El que es nacido de Dios  no esta exento de fallas y tropiezos, pero 
nunca más podrá vivir en una vida constante de pecado y sistemáti-
co progreso de maldad.  Al que es nacido de Dios aborrece el pecado  
y ama la palabra de Dios.

EL QUE ES NACIDO DE DIOS VENCE EL MUNDO 

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe»  (1 Juan 5:4).

¡Qué maravilloso es el triunfo prometido a todos los hijos de Dios! El 
que triunfa es el nacido de Dios, y este versículo proclama que “todo 
lo que es nacido de Dios vence al mundo”. La expresión, “todo lo que 
es nacido de Dios” asegura la victoria sobre el pecado, el diablo y 
nuestra naturaleza pecaminosa.

Todo bene�cio espiritual proviene de la identi�cación del creyente 
con Cristo. Morimos con él en la cruz; fuimos enterrados con él; 
resucitamos con él (Romanos 6:4–5); nos hizo sentarnos con él en 
los lugares celestiales (Efesios 2:6); y seremos manifestados con él 
en gloria cuando regrese (Colosenses 3:4).
Cuando Dios resucitó a Cristo de la tumba, lo sentó a su diestra y 
“sometió todas las cosas bajo sus pies” (Efesios 1:20–22)

LA VICTORIA ES SEGURA. CELEBRÉMOSLA,
APROPIÉMOSLA A NUESTRA VIDA DIARIA,

Y CREZCAMOS EN COMUNIÓN CON EL SEÑOR,
QUIEN NOS LLEVA DE TRIUNFO EN TRIUNFO.

Esta enseñanza nos debe llenar de humildad, cero jactancias. Nada 
tenemos que no hayamos recibido. Valorar esta salvación y servir 
con amor. Porque no hemos hecho nada pata tener la vida que él 
nos regaló. Una religión la tiene cualquiera, vida nueva solo por 
GRACIA Y MISERICORDIA. No te conformes siempre hay más…

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

Ser hijo
de Dios es la 

cosa más 
bella



INTRODUCCIÓN

Solo aquel que ha nacido del Espíritu  y la Palabra  puede dar el fruto 
del Espíritu.

«Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíri-
tu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer 
de nuevo» (Juan 3:5-7).

EL FRUTO DEL ESPÍRITU SANTO

La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el fruto del 
esfuerzo humano.  Tenemos el fruto del Espíritu cuando tenemos al 
Espíritu Santo, y  solamente cuando uno está lleno de Él puede exhibir 
la plena fructi�cación de las virtudes cristianas.  Queremos dejar una 
nota extensa de un libro de los autores americanos Guy P Du�eld y 
Nathaniel M. Van Cleave sobre el tema que nos ocupa: 

Una gran cantidad de personas están tratando de producir el fruto del 
Espíritu mediante  el proceso de edi�cación del carácter a nivel 
natural solamente tal como: el ejercicio de la voluntad, cultura estéti-
ca, ciencia mental, el estudio de la �losofía, educación en la ética, 
etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto de vista 
humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultura, bien informado, 
decente, amigable, honrado y paciente que ser lo opuesto. Sin 
embargo, estas virtudes mencionadas son adquiridas puramente por 
el esfuerzo humano, no son el fruto del Espíritu Santo. Son frutos 
arti�ciales, de cera, en contraste con el fruto verdadero; tan hermoso 

como los verdaderos vistos desde ciertas distancias, pero inmensura-
blemente inferiores al genuino.  Al estar Cristo plenamente formado en 
el creyente  por la presencia del Espíritu Santo, las virtudes del cristiano 
son un resultado natural como el crecimiento de manzanas en un árbol 
de manzanas. Si no hay fruto en el creyente, obviamente este está sin 
el Espíritu  de Cristo.

EL FRUTO DEL ESPÍRITU

La gran evidencia que alguien ha nacido de nuevo y anda en el Espíritu 
es que da el fruto del Espíritu.
Hay un solo fruto del Espíritu: amor. No es bíblico hablar de los frutos 
del Espíritu. La lista de Gálatas 5:22-23 son ocho características del 
amor. Todas las virtudes mencionadas no son más que facetas de él. El 
Doctor D.L Moody hacía esta relación: 
         • Gozo es amor regocijándose 
         • Paz es amor reposando
        • Benignidad es amor perdurable
        • Bondad es amor en acción 

        • Fe es el amor en campo de batalla
        • Mansedumbre es amor bajo disciplina
        • Templanza es amor en entrenamiento
La preeminencia del amor está más que de�nida en la doctrina apostó-
lica (1 Corintios 13).

El Joven cristiano al ser llenos del Espíritu Santo, debe procurar por no 
quedarse con el moño del regalo, debe abrir el regalo, y  producir el  
fruto del Espiritu Santo.  es por los frutos del carácter, que se mani�es-
tan en la vida diaria, que el cristiano da evidencia de la realidad de la 
vida de Cristo dentro de el.  Jesús dijo  «acaso se recogen uvas de los 
espinos, o hijos de los abrojos? Así todo buen árbol da buenos frutos, pero 
el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, 
niel árbol malo dar buenos frutos. »  (Mateo 7:19  RV60)

«Más el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; » (Gálatas 5:22-25).

 
EL FRUTO DEL ESPÍRITU, JAMÁS EL FRUTO DEL ESFUERZO 

HUMANO

Queremos dejar esta nota extensa de dos autores americanos Guy P. 
Du�eld y Nathaniel M. Van Cleave hablando sobre el tema: 

«La verdadera virtud cristiana es el fruto del Espíritu, jamás el 
fruto del esfuerzo humano. Tenemos el fruto del Espíritu cuando 
tenemos al Espíritu. Podemos dar fruto sólo viviendo en coopera-
ción con el dador de fruto que mora interiormente. El fruto del 
Espíritu es el carácter de Cristo, producido por elEspíritu de Cristo, 
en el seguidor de Cristo. Cuanto más uno esté infucionado en la 
presencia del Espíritu, más enfática será la manifestación del 
fruto del Espíritu en el vivir y obrar. Solamente cuando uno está 
lleno del Espíritu Santo puede exhibir la plena fructi�cación de 
las virtudes cristianas.» 

NO ES MENTALIDAD POSITIVA ES LA OBRA DEL ESPIRITU 
SANTO

¿IMITACIÓN?
Una gran cantidad de personas están tratando de producir el 
fruto del Espíritu mediante el proceso de edi�cación de carácter a 
nivel natural solamente, tal como: el ejercicio de la voluntad, 
cultura estética, ciencia mental, el estudio de �losofía, educación 
a la ética, etc.; todo lo cual es muy recomendable desde el punto 
de vista humano. Es mucho mejor ser moral, ético, cultural, bien 
informado, decente, amigable, honrado y pacienteque ser lo 
opuesto. Sin embargo, estas virtudes mencionadas son adquiri-
das puramente por el esfuerzohumano, no son el fruto del Espíri-
tu, sino una imitación de él. Son frutos arti�ciales, de cera, en 
contraste conel fruto verdadero; tan hermosos como los verdade-
ros vistos desde cierta distancia, pero inmensurablemente
inferiores al genuino. Al estar Cristo plenamente formado en el 
creyente por la presencia del Espíritu Santo,las virtudes genuinas 

del cristiano son un resultado natural, resultado tan natural como 
el del crecimiento de manzanas en un árbol de manzana. Si no 
hay fruto en el creyente, obviamente éste está sin el Espíritu de 
Cristo.

AMOR

«El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que 
ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No 
es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la 
vida recordando lo malo que otros le han hecho (No lleva cuenta de 
las ofensas). No aplaude a la maldad, sino que reconoce la  verdad. 
El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperar-
lo todo, de soportarlo todo. Solo el amor vive para siempre» (1 
Corintios 13:4-8 TLA).

El amor es el motor de la vida cristiana, así que es el primer ingrediente 
que pone Dios en nuestra vida. El amor es más que un sentimiento 
bonito, es una fuerza poderosa que lleva a alguien a hacer cosas por el 
ser amado. Amarás al Señor tu Dios… y a tu prójimo.

El amor que produce el Espíritu es algo más que el afecto humano por 
más sincero que sea. Viene del permanecer en Cristo y experimentar su 
amor �uyendo a través del alma. El amor es el cemento que junta a 
todas las otras virtudes del fruto del Espíritu en una unidad entera. Es 
el común denominador de todo carácter cristiano. Uno no puede amar 
y fracasar en tener cualquiera de las otras virtudes. Estar lleno con el 
Espíritu es estar lleno de amor.  

GOZO

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17). 
El gozo es la reacción del amor ante las misericordias, bendiciones y 
bene�cios de Dios. El gozo cristiano no depende de las circunstancias. 
El gozo, que es una faceta del amor, confía en Dios aún en las situacio-
nes más difíciles. El gozo humano ve las cosas de un punto de vista 
terrenal y es afectado por dicha condición.
El gozo cristiano, un fruto del Espíritu, mira hacia el cielo y no está 
afectado por las condiciones que lo rodean, dado a que los bene�cios 
del cielo nunca �uctúan. El gozo acepta las pruebas como un disfraz de 
labendición divina. La verdadera vida cristiana es una vida gozosa. 
«Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo 
la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del Espíritu Santo» (1 
Tesalonicenses 1:6).

PAZ

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom.14:17).

La  paz como el fruto del Espíritu, es una característica interior que se 
mani�esta en la buena relación con otros. Signi�ca ser libre de un 
espíritu de riña, contencioso y dividido con Dios

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:17).

PACIENCIA

Ha sido previamente mencionado que “Paciencia es amor incansable.” 
Es amor perseverando a través de la tormenta y el diluvio. Cuando el 
creyente se da cuenta de cuán paciente ha sido el Señor con él, es
capacitado para ser más paciente con otros.

«Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las iglesias 
de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y 
tribulaciones que soportáis» (2 Tesalonicenses 1:4).
 Santiago amonesta: “Mas tenga la paciencia su obra completa, para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Stg. 1:4). 

BENIGNIDAD

Persona que se caracteriza por mostrar buena voluntad, comprensión y 
simpatía hacia una persona o un grupo. Benevolencia. Amabilidad y 
atención de una persona en el trato con otras.
Signi�ca tener bondad, como la bondad de Dios para los hombres. La 
benignidad no quiere decir que se es débil o falto de convicciones, sino 
de ser de genio apacible. 

«Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo» 
(Efesios 4:32).

BONDAD

Que no perjudica o causa daño a los demás, que carece de maldad o 
malicia. Es tener justicia en el alma. Es una acción que impulsa a hacer 
el bien a otros sin que lo merezcan. 

«Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros 
mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento» (Roma-
nos 15:14).

FE

Se de�ne como con�anza en Dios y �delidad. La fe promueve la 
�delidad, es decir, la obediencia. «La fe no se ve tanto al pedir, se ve 
al obedecer».

«Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es 
la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe» (1 Juan 5:4).

MANSEDUMBRE

Se puede entender como no pensar más de uno mismo de lo que se 
es. Es contrición delante de Dios.
La mansedumbre es una disposición pareja, tranquila, equilibrada 
en espíritu, no pretenciosa, y que mantiene las pasiones bajo 
control.

«Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, 
mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres» 
(Tito 3:2).

TEMPLANZA

Se puede de�nir como dominio propio o control de sí mismo. Este 
término era usado por los antiguos estoicos para de�nir a la perso-
na que era moralmente capaz de refrenarse cuando se sentía 
tentada por placeres perversos a �n de mantener su libertad ética. 
En el Nuevo Testamento se re�ere a la posibilidad que el Espíritu 
Santo dé el poder necesario a la persona para que pueda abstenerse 
de cualquier tipo de desobediencia a Dios

TEMA 11
LA IMPORTANCIA 

DE SER LLENOS 
DEL ESPÍRITU SANTO



una corriente que está en crecimiento y arrasando con 
todo lo que se encuentre a su paso. Los que están cerca de 
ella, están siendo arrastrados, pero los que nos mantene-
mos llenos del Espíritu Santo, vamos contracorriente, no 
por nuestras fuerzas, sino por el poder de Dios.

La llenura del Espíritu es vital para ser testigos de las obras 
extraordinarias y extrañas de Dios, por ejemplo:

- Sansón con una quijada de asna fue testigo de un 
acontecimiento extraño
-Los apóstoles, hombres del vulgo, dejaron boquiabiertos 
a los sacerdotes de la época

EL ESPIRITU SANTO Y LA PALABRA

No puede exisitir una vida llena del Espiritu Santo que desprecie la 
Palabra, como tampoco puede haber una vida llena de la palabra 
que no desee llenarse aun más  del Espíritu. Vamos a ver la impor-
tancia de la Palabra en la llenura y la manifestacion del Espiritu 
Santo. No se puede estar lleno del Espiritu Santo y vacio de la 
Palabra de Dios, el salmista de Dios exclamaba su amor por la 
palabra: « ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi medita-
ción.» (Salmos 119:97).

Vamos a analizar una pasaje con alto contenido 
teológico y práctico sobre el trabajo del Espiritu 
Santo y la Palabra de Dios. 

LA TIERRA DESORDENADA Y VACIA

Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las 
aguas.Y Dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.   (Génesis 
1:2 RVR1960).
En medio de este caos, el Espíritu y la Palabra 
traen  Luz en medio de este desorden, dandonos 
a entender Dios que su Espiritu siempre actuaría 
en concordancia con su Palabra. 
El señor quiere vidas llenas de Palabra y Espiritu 
Santo.

Habra llenura continua donde haya Biblia 
abundante; donde no llega  y no se escucha la 
palabra de Dios, rige el caos y la oscuridad se 
adueña de todo. Contristrar al Espiritu se inicia 
por despreciar la palabra de Dios. Amar la 

LA IMPORTANCIA 
DE SER LLENO 
DEL ESPÍRITU

SANTO
BASE BÍBLICA

He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto.

S. Lucas 24:49 RVR1960

OBJETIVO

Alinear todas nuestras experiencias con la palabra de Dios. Enten-
der la dimensión bíblica de lo que implica la llenura del Espíritu 
Santo.

INTRODUCCIÓN

¿Es importante ser llenos del Espíritu Santo? Desde luego que sí. 
Ser llenos del Espíritu Santo es vital para caminar victoriosos en la 
vida diaria. 
El Espiritu es:

- El motor que nos hace andar a contracorriente: Existe 

personas ‘oyen la  palabra’ de Dios y la 
‘aceptan’ (4:20). 
La nueva familia que se crea en Cristo tiene 
su fundamento en la forma de actuar de 
aquellos que hacen la voluntad de Dios 
(3:35). El nuevo Israel se constituye en base 
a la predicación del evangelio (3:14). Y el 
reino crece cuando las personas oyen y 
aceptan la palabra de Dios.

Es inaceptable oir de personas que dicen 
andar en el Espiritu  y viven al limite de la 
Palabra, y al borde de sus deseos carnales. 
Nadie que diga andar en el Espiritu va a 
contradecir la Palabra. Esta fundamento es 
necesario ponerlo para que nadie se engañe 
con palabras vanas.  Ahora si vamos a dar 
siete funciones que el Espiritu Santo vino a 
realizar.

¿CENTRADOS EN EL ESPIRITU SANTO O 
EN LA PALABRA?

 
Algunos jovenes piensa que estar centrados en el Espiritu Santo los 
absuelve de una responsabilidad de estudio y apego a la palabra, Un 
interés centrado en la palabra no tiene por qué entrar en con�icto con 
un centrarse en el Espíritu.  Queremos dejar esta cita los autores ingleses 
Tim Chester y Stephen Timmis: 

Las iglesias tienen que contar con el Espíritu, siendo de hecho la 
iglesia comunidad del Espíritu Santo. Una comunidad viva es 
aquella en la que ocurren cosas por estar obrando Dios. Cuando 
nuestros corazones son movidos a adoración, cuando las perso-
nas experimentan transformación por la palabra de Dios, cuando 
nos volvemos a Él en oración, cuando cuidamos los unos de los 
otros, cuando actuamos desinteresadamente y, de forma supre-
ma, cuando las personas experimentan salvación, puede decirse 
que el Espíritu está obrando.

La Biblia registra que: «Mientras aun hablaba Pedro estas palabras, el 
Espiritu Santo cayó sobre todos los que oian el discurso»  (Hechos 10:44)
Basta ser escrupulosos y leer con cuidado el libro histórico del nuevo 
testamento para saber que un hombre lleno del Espiritu Santo esta 
superequipado con PALABRA ABUNDANTE.

¿PARA QUÉ VINO EL ESPÍRITU SANTO?

1. Para estar con nosotros para siempre (morar) – Juan 14:23

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.
(S. Juan 14:23 RVR1960)

Él no vino para estar de paso, o solo mientras pasa un gran 
programa o que se yo, no, Él vino para morar para siempre.

Él miró nuestra bajeza y nos constituyó en su casa, en su morada. 
Somos templo del Espíritu. Él está a la puerta y llama.

2. Para enseñarnos todas las cosas (enseñar) (S. Juan 14:26)

Pero vosotros tenéis la unción del Santo, Y conocéis todas las cosas. 
(1 Juan 2:20 RVR1960)

Él Espíritu Santo nos permite detectar  cuando una palabra trae 
levadura. Nos permite  descubrir si el que dice “Dios me mostró” lo 
dice de veras porque Dios le mostró, o sencillamente habla así 
producto de sus emociones.

Una vida llena del Espíritu Santo no es engañada… conoce la 
verdad, porque es El Espíritu Santo quien las enseña

3. Para recordar su palabra recordar

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho. (S. Juan 14:26 RVR1960)

Hay temas que aunque uno no los escriba, una vida llena de Dios 
se bene�cia, porque Dios le recuerda su palabra y más en el 
momento que la necesita.

4. Para hacernos testigos (testigo es el que ha visto o experi-
mentado un milagro) (S. Juan 15:26)

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí  (hablará bien de  mí)     (S. Juan 15:26 RVR1960)

El que está lleno de Dios hablará siempre bien de Cristo, sin 
importar ñas circunstancias. ¡Nunca renegará de la iglesia y 
menos de su Dios!

5. Para producir convicción. redargüirá al mundo de pecado (S. 
Juan 16:8)

Cuando él venga, demostrará a los del mundo que está equivoca-
dos en cuanto a quién es el pecador, en cuanto a quién recibe la 
aprobación de Dios y en cuanto al juicio.  (Juan 16:8 PDT)

Una persona llena de Dios cuando habla convence. Uno detecta 
eso. Las almas no se ganan a punta de Chistes y programas, sino 
convenciéndolas por la palabra.

6. Para guiarnos a toda verdad

Cuando venga el Espíritu de la verdad, los guiará a toda la verdad. 
El Espíritu no hablará por su propia cuenta, sino que dirá sólo lo 
que oiga y les anunciará lo que va a suceder después. (Juan 16:13 
PDT)

Nosotros nos equivocamos Dios no. Cuando una soltera está llena 

palabra de Dios produce libertad para hablar 
en lenguas por el Espiritu Santo. Libertad para 
andar en lo sobrenatural. 

Vital que entendamos la importancia de 
laPalabra en la vida del Joven lleno del Espiritu 
Santo.

DIOS EXTIENDE SU GOBIERNO A TRAVÉS 
DE SU PALABRA

En el poderoso mover del Espiritu Santo en la 
iglesia primitiva siempre estaba presente la 
Palabra y el Derramamiento del Espiritu Santo. 
y Dios extendia su evangelio a medida que la 
palabra era aceptada: Asi que los que recibieron 
su palabra fueron bautizados ( Hechos 2:41).
Dios extiende su gobierno a través de la 
difusión de la palabra del Evangelio. 
 
El sembrador de la parábola siembra precisa-
mente la palabra (Marcos 4:14). 
El crecimiento del reino se produce cuando las 

de Dios, antes de decirle sí a su chico, primero busca la dirección 
de Dios, Dios la guía a toda verdad. 

7. Para enseñarnos adorar y alabar a Dios.

Él me glori�cará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.
(S. Juan 16:14 RVR1960)

Una persona llena de Dios sabe adorar a Dios. No necesita instru-
mentos para adorar a Dios, ni que lo estén motivando, o animan-
do, no. El que está lleno de Dios sabe adorar y uno lo siente.

Por lo que vemos el Espiritu Santo vino para quedarse, Él no esta 
pasando por  aquí ni de visita, Él esta para morar constantemente en 
la vida del Joven.

PALABRAS FINALES

Amados jovenes y predicadores cuidemos la unción. 

Un sermón nacido de la mente alcanza simplemente la mente; 
un sermón nacido en el corazón, alcanza el corazón. 
Con la bendición de Dios un predicador espiritual producirá 
gente espiritual. 
Pero la unción no es una paloma que bate sus alas contra los 
cristales para entrar en el alma del predicador, sino que tiene 
que ser perseguida y alcanzada. 
La unción no puede ser aprendida cual arte, sino que debe ser 
ganada y conseguida por oración. 
La unción es la medalla divina concedida al predicador que 
como soldado ha luchado en oración y obtenido la victoria. La 
victoria no se obtiene en el pulpito disparando descargas 
intelectuales, sino en el retiro de la oración. Es una batalla 
ganada o perdida antes de que el predicador pise el pulpito. 
La unción es cual dinamita. La unción no viene por las manos 
del obispo, ni queda disipada cuando el predicador es puesto en 
prisión. La unción penetra y derrite, endulza y ablanda. 

Cuando el martillo de la lógica y el fuego del humano celo 
fracasan en abrir los corazones, la unción lo consigue.  (Tomadas 
textualmente del libro de L. Ravinhill)

BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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una corriente que está en crecimiento y arrasando con 
todo lo que se encuentre a su paso. Los que están cerca de 
ella, están siendo arrastrados, pero los que nos mantene-
mos llenos del Espíritu Santo, vamos contracorriente, no 
por nuestras fuerzas, sino por el poder de Dios.

La llenura del Espíritu es vital para ser testigos de las obras 
extraordinarias y extrañas de Dios, por ejemplo:

- Sansón con una quijada de asna fue testigo de un 
acontecimiento extraño
-Los apóstoles, hombres del vulgo, dejaron boquiabiertos 
a los sacerdotes de la época

EL ESPIRITU SANTO Y LA PALABRA

No puede exisitir una vida llena del Espiritu Santo que desprecie la 
Palabra, como tampoco puede haber una vida llena de la palabra 
que no desee llenarse aun más  del Espíritu. Vamos a ver la impor-
tancia de la Palabra en la llenura y la manifestacion del Espiritu 
Santo. No se puede estar lleno del Espiritu Santo y vacio de la 
Palabra de Dios, el salmista de Dios exclamaba su amor por la 
palabra: « ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi medita-
ción.» (Salmos 119:97).

Vamos a analizar una pasaje con alto contenido 
teológico y práctico sobre el trabajo del Espiritu 
Santo y la Palabra de Dios. 

LA TIERRA DESORDENADA Y VACIA

Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las 
aguas.Y Dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.   (Génesis 
1:2 RVR1960).
En medio de este caos, el Espíritu y la Palabra 
traen  Luz en medio de este desorden, dandonos 
a entender Dios que su Espiritu siempre actuaría 
en concordancia con su Palabra. 
El señor quiere vidas llenas de Palabra y Espiritu 
Santo.

Habra llenura continua donde haya Biblia 
abundante; donde no llega  y no se escucha la 
palabra de Dios, rige el caos y la oscuridad se 
adueña de todo. Contristrar al Espiritu se inicia 
por despreciar la palabra de Dios. Amar la 

DOCTRINA BÍBLICA  

BASE BÍBLICA

He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto.

S. Lucas 24:49 RVR1960

OBJETIVO

Alinear todas nuestras experiencias con la palabra de Dios. Enten-
der la dimensión bíblica de lo que implica la llenura del Espíritu 
Santo.

INTRODUCCIÓN

¿Es importante ser llenos del Espíritu Santo? Desde luego que sí. 
Ser llenos del Espíritu Santo es vital para caminar victoriosos en la 
vida diaria. 
El Espiritu es:

- El motor que nos hace andar a contracorriente: Existe 

personas ‘oyen la  palabra’ de Dios y la 
‘aceptan’ (4:20). 
La nueva familia que se crea en Cristo tiene 
su fundamento en la forma de actuar de 
aquellos que hacen la voluntad de Dios 
(3:35). El nuevo Israel se constituye en base 
a la predicación del evangelio (3:14). Y el 
reino crece cuando las personas oyen y 
aceptan la palabra de Dios.

Es inaceptable oir de personas que dicen 
andar en el Espiritu  y viven al limite de la 
Palabra, y al borde de sus deseos carnales. 
Nadie que diga andar en el Espiritu va a 
contradecir la Palabra. Esta fundamento es 
necesario ponerlo para que nadie se engañe 
con palabras vanas.  Ahora si vamos a dar 
siete funciones que el Espiritu Santo vino a 
realizar.

¿CENTRADOS EN EL ESPIRITU SANTO O 
EN LA PALABRA?

 
Algunos jovenes piensa que estar centrados en el Espiritu Santo los 
absuelve de una responsabilidad de estudio y apego a la palabra, Un 
interés centrado en la palabra no tiene por qué entrar en con�icto con 
un centrarse en el Espíritu.  Queremos dejar esta cita los autores ingleses 
Tim Chester y Stephen Timmis: 

Las iglesias tienen que contar con el Espíritu, siendo de hecho la 
iglesia comunidad del Espíritu Santo. Una comunidad viva es 
aquella en la que ocurren cosas por estar obrando Dios. Cuando 
nuestros corazones son movidos a adoración, cuando las perso-
nas experimentan transformación por la palabra de Dios, cuando 
nos volvemos a Él en oración, cuando cuidamos los unos de los 
otros, cuando actuamos desinteresadamente y, de forma supre-
ma, cuando las personas experimentan salvación, puede decirse 
que el Espíritu está obrando.

La Biblia registra que: «Mientras aun hablaba Pedro estas palabras, el 
Espiritu Santo cayó sobre todos los que oian el discurso»  (Hechos 10:44)
Basta ser escrupulosos y leer con cuidado el libro histórico del nuevo 
testamento para saber que un hombre lleno del Espiritu Santo esta 
superequipado con PALABRA ABUNDANTE.

¿PARA QUÉ VINO EL ESPÍRITU SANTO?

1. Para estar con nosotros para siempre (morar) – Juan 14:23

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.
(S. Juan 14:23 RVR1960)

Él no vino para estar de paso, o solo mientras pasa un gran 
programa o que se yo, no, Él vino para morar para siempre.

Él miró nuestra bajeza y nos constituyó en su casa, en su morada. 
Somos templo del Espíritu. Él está a la puerta y llama.

2. Para enseñarnos todas las cosas (enseñar) (S. Juan 14:26)

Pero vosotros tenéis la unción del Santo, Y conocéis todas las cosas. 
(1 Juan 2:20 RVR1960)

Donde no llega  y no se escucha la palabra de Dios, rige el caos y la oscuridad se adueña de todo.

Él Espíritu Santo nos permite detectar  cuando una palabra trae 
levadura. Nos permite  descubrir si el que dice “Dios me mostró” lo 
dice de veras porque Dios le mostró, o sencillamente habla así 
producto de sus emociones.

Una vida llena del Espíritu Santo no es engañada… conoce la 
verdad, porque es El Espíritu Santo quien las enseña

3. Para recordar su palabra recordar

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho. (S. Juan 14:26 RVR1960)

Hay temas que aunque uno no los escriba, una vida llena de Dios 
se bene�cia, porque Dios le recuerda su palabra y más en el 
momento que la necesita.

4. Para hacernos testigos (testigo es el que ha visto o experi-
mentado un milagro) (S. Juan 15:26)

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí  (hablará bien de  mí)     (S. Juan 15:26 RVR1960)

El que está lleno de Dios hablará siempre bien de Cristo, sin 
importar ñas circunstancias. ¡Nunca renegará de la iglesia y 
menos de su Dios!

5. Para producir convicción. redargüirá al mundo de pecado (S. 
Juan 16:8)

Cuando él venga, demostrará a los del mundo que está equivoca-
dos en cuanto a quién es el pecador, en cuanto a quién recibe la 
aprobación de Dios y en cuanto al juicio.  (Juan 16:8 PDT)

Una persona llena de Dios cuando habla convence. Uno detecta 
eso. Las almas no se ganan a punta de Chistes y programas, sino 
convenciéndolas por la palabra.

6. Para guiarnos a toda verdad

Cuando venga el Espíritu de la verdad, los guiará a toda la verdad. 
El Espíritu no hablará por su propia cuenta, sino que dirá sólo lo 
que oiga y les anunciará lo que va a suceder después. (Juan 16:13 
PDT)

Nosotros nos equivocamos Dios no. Cuando una soltera está llena 

palabra de Dios produce libertad para hablar 
en lenguas por el Espiritu Santo. Libertad para 
andar en lo sobrenatural. 

Vital que entendamos la importancia de 
laPalabra en la vida del Joven lleno del Espiritu 
Santo.

DIOS EXTIENDE SU GOBIERNO A TRAVÉS 
DE SU PALABRA

En el poderoso mover del Espiritu Santo en la 
iglesia primitiva siempre estaba presente la 
Palabra y el Derramamiento del Espiritu Santo. 
y Dios extendia su evangelio a medida que la 
palabra era aceptada: Asi que los que recibieron 
su palabra fueron bautizados ( Hechos 2:41).
Dios extiende su gobierno a través de la 
difusión de la palabra del Evangelio. 
 
El sembrador de la parábola siembra precisa-
mente la palabra (Marcos 4:14). 
El crecimiento del reino se produce cuando las 

de Dios, antes de decirle sí a su chico, primero busca la dirección 
de Dios, Dios la guía a toda verdad. 

7. Para enseñarnos adorar y alabar a Dios.

Él me glori�cará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.
(S. Juan 16:14 RVR1960)

Una persona llena de Dios sabe adorar a Dios. No necesita instru-
mentos para adorar a Dios, ni que lo estén motivando, o animan-
do, no. El que está lleno de Dios sabe adorar y uno lo siente.

Por lo que vemos el Espiritu Santo vino para quedarse, Él no esta 
pasando por  aquí ni de visita, Él esta para morar constantemente en 
la vida del Joven.

PALABRAS FINALES

Amados jovenes y predicadores cuidemos la unción. 

Un sermón nacido de la mente alcanza simplemente la mente; 
un sermón nacido en el corazón, alcanza el corazón. 
Con la bendición de Dios un predicador espiritual producirá 
gente espiritual. 
Pero la unción no es una paloma que bate sus alas contra los 
cristales para entrar en el alma del predicador, sino que tiene 
que ser perseguida y alcanzada. 
La unción no puede ser aprendida cual arte, sino que debe ser 
ganada y conseguida por oración. 
La unción es la medalla divina concedida al predicador que 
como soldado ha luchado en oración y obtenido la victoria. La 
victoria no se obtiene en el pulpito disparando descargas 
intelectuales, sino en el retiro de la oración. Es una batalla 
ganada o perdida antes de que el predicador pise el pulpito. 
La unción es cual dinamita. La unción no viene por las manos 
del obispo, ni queda disipada cuando el predicador es puesto en 
prisión. La unción penetra y derrite, endulza y ablanda. 

Cuando el martillo de la lógica y el fuego del humano celo 
fracasan en abrir los corazones, la unción lo consigue.  (Tomadas 
textualmente del libro de L. Ravinhill)

BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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una corriente que está en crecimiento y arrasando con 
todo lo que se encuentre a su paso. Los que están cerca de 
ella, están siendo arrastrados, pero los que nos mantene-
mos llenos del Espíritu Santo, vamos contracorriente, no 
por nuestras fuerzas, sino por el poder de Dios.

La llenura del Espíritu es vital para ser testigos de las obras 
extraordinarias y extrañas de Dios, por ejemplo:

- Sansón con una quijada de asna fue testigo de un 
acontecimiento extraño
-Los apóstoles, hombres del vulgo, dejaron boquiabiertos 
a los sacerdotes de la época

EL ESPIRITU SANTO Y LA PALABRA

No puede exisitir una vida llena del Espiritu Santo que desprecie la 
Palabra, como tampoco puede haber una vida llena de la palabra 
que no desee llenarse aun más  del Espíritu. Vamos a ver la impor-
tancia de la Palabra en la llenura y la manifestacion del Espiritu 
Santo. No se puede estar lleno del Espiritu Santo y vacio de la 
Palabra de Dios, el salmista de Dios exclamaba su amor por la 
palabra: « ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi medita-
ción.» (Salmos 119:97).

Vamos a analizar una pasaje con alto contenido 
teológico y práctico sobre el trabajo del Espiritu 
Santo y la Palabra de Dios. 

LA TIERRA DESORDENADA Y VACIA

Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el 
Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las 
aguas.Y Dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.   (Génesis 
1:2 RVR1960).
En medio de este caos, el Espíritu y la Palabra 
traen  Luz en medio de este desorden, dandonos 
a entender Dios que su Espiritu siempre actuaría 
en concordancia con su Palabra. 
El señor quiere vidas llenas de Palabra y Espiritu 
Santo.

Habra llenura continua donde haya Biblia 
abundante; donde no llega  y no se escucha la 
palabra de Dios, rige el caos y la oscuridad se 
adueña de todo. Contristrar al Espiritu se inicia 
por despreciar la palabra de Dios. Amar la 

DOCTRINA BÍBLICA  

BASE BÍBLICA

He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 
quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto.

S. Lucas 24:49 RVR1960

OBJETIVO

Alinear todas nuestras experiencias con la palabra de Dios. Enten-
der la dimensión bíblica de lo que implica la llenura del Espíritu 
Santo.

INTRODUCCIÓN

¿Es importante ser llenos del Espíritu Santo? Desde luego que sí. 
Ser llenos del Espíritu Santo es vital para caminar victoriosos en la 
vida diaria. 
El Espiritu es:

- El motor que nos hace andar a contracorriente: Existe 

personas ‘oyen la  palabra’ de Dios y la 
‘aceptan’ (4:20). 
La nueva familia que se crea en Cristo tiene 
su fundamento en la forma de actuar de 
aquellos que hacen la voluntad de Dios 
(3:35). El nuevo Israel se constituye en base 
a la predicación del evangelio (3:14). Y el 
reino crece cuando las personas oyen y 
aceptan la palabra de Dios.

Es inaceptable oir de personas que dicen 
andar en el Espiritu  y viven al limite de la 
Palabra, y al borde de sus deseos carnales. 
Nadie que diga andar en el Espiritu va a 
contradecir la Palabra. Esta fundamento es 
necesario ponerlo para que nadie se engañe 
con palabras vanas.  Ahora si vamos a dar 
siete funciones que el Espiritu Santo vino a 
realizar.

¿CENTRADOS EN EL ESPIRITU SANTO O 
EN LA PALABRA?

 
Algunos jovenes piensa que estar centrados en el Espiritu Santo los 
absuelve de una responsabilidad de estudio y apego a la palabra, Un 
interés centrado en la palabra no tiene por qué entrar en con�icto con 
un centrarse en el Espíritu.  Queremos dejar esta cita los autores ingleses 
Tim Chester y Stephen Timmis: 

Las iglesias tienen que contar con el Espíritu, siendo de hecho la 
iglesia comunidad del Espíritu Santo. Una comunidad viva es 
aquella en la que ocurren cosas por estar obrando Dios. Cuando 
nuestros corazones son movidos a adoración, cuando las perso-
nas experimentan transformación por la palabra de Dios, cuando 
nos volvemos a Él en oración, cuando cuidamos los unos de los 
otros, cuando actuamos desinteresadamente y, de forma supre-
ma, cuando las personas experimentan salvación, puede decirse 
que el Espíritu está obrando.

La Biblia registra que: «Mientras aun hablaba Pedro estas palabras, el 
Espiritu Santo cayó sobre todos los que oian el discurso»  (Hechos 10:44)
Basta ser escrupulosos y leer con cuidado el libro histórico del nuevo 
testamento para saber que un hombre lleno del Espiritu Santo esta 
superequipado con PALABRA ABUNDANTE.

¿PARA QUÉ VINO EL ESPÍRITU SANTO?

1. Para estar con nosotros para siempre (morar) – Juan 14:23

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.
(S. Juan 14:23 RVR1960)

Él no vino para estar de paso, o solo mientras pasa un gran 
programa o que se yo, no, Él vino para morar para siempre.

Él miró nuestra bajeza y nos constituyó en su casa, en su morada. 
Somos templo del Espíritu. Él está a la puerta y llama.

2. Para enseñarnos todas las cosas (enseñar) (S. Juan 14:26)

Pero vosotros tenéis la unción del Santo, Y conocéis todas las cosas. 
(1 Juan 2:20 RVR1960)

Él Espíritu Santo nos permite detectar  cuando una palabra trae 
levadura. Nos permite  descubrir si el que dice “Dios me mostró” lo 
dice de veras porque Dios le mostró, o sencillamente habla así 
producto de sus emociones.

Una vida llena del Espíritu Santo no es engañada… conoce la 
verdad, porque es El Espíritu Santo quien las enseña

3. Para recordar su palabra recordar

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho. (S. Juan 14:26 RVR1960)

Hay temas que aunque uno no los escriba, una vida llena de Dios 
se bene�cia, porque Dios le recuerda su palabra y más en el 
momento que la necesita.

4. Para hacernos testigos (testigo es el que ha visto o experi-
mentado un milagro) (S. Juan 15:26)

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí  (hablará bien de  mí)     (S. Juan 15:26 RVR1960)

El que está lleno de Dios hablará siempre bien de Cristo, sin 
importar ñas circunstancias. ¡Nunca renegará de la iglesia y 
menos de su Dios!

5. Para producir convicción. redargüirá al mundo de pecado (S. 
Juan 16:8)

Cuando él venga, demostrará a los del mundo que está equivoca-
dos en cuanto a quién es el pecador, en cuanto a quién recibe la 
aprobación de Dios y en cuanto al juicio.  (Juan 16:8 PDT)

Una persona llena de Dios cuando habla convence. Uno detecta 
eso. Las almas no se ganan a punta de Chistes y programas, sino 
convenciéndolas por la palabra.

6. Para guiarnos a toda verdad

Cuando venga el Espíritu de la verdad, los guiará a toda la verdad. 
El Espíritu no hablará por su propia cuenta, sino que dirá sólo lo 
que oiga y les anunciará lo que va a suceder después. (Juan 16:13 
PDT)

Nosotros nos equivocamos Dios no. Cuando una soltera está llena 

palabra de Dios produce libertad para hablar 
en lenguas por el Espiritu Santo. Libertad para 
andar en lo sobrenatural. 

Vital que entendamos la importancia de 
laPalabra en la vida del Joven lleno del Espiritu 
Santo.

DIOS EXTIENDE SU GOBIERNO A TRAVÉS 
DE SU PALABRA

En el poderoso mover del Espiritu Santo en la 
iglesia primitiva siempre estaba presente la 
Palabra y el Derramamiento del Espiritu Santo. 
y Dios extendia su evangelio a medida que la 
palabra era aceptada: Asi que los que recibieron 
su palabra fueron bautizados ( Hechos 2:41).
Dios extiende su gobierno a través de la 
difusión de la palabra del Evangelio. 
 
El sembrador de la parábola siembra precisa-
mente la palabra (Marcos 4:14). 
El crecimiento del reino se produce cuando las 

de Dios, antes de decirle sí a su chico, primero busca la dirección 
de Dios, Dios la guía a toda verdad. 

7. Para enseñarnos adorar y alabar a Dios.

Él me glori�cará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.
(S. Juan 16:14 RVR1960)

Una persona llena de Dios sabe adorar a Dios. No necesita instru-
mentos para adorar a Dios, ni que lo estén motivando, o animan-
do, no. El que está lleno de Dios sabe adorar y uno lo siente.

Por lo que vemos el Espiritu Santo vino para quedarse, Él no esta 
pasando por  aquí ni de visita, Él esta para morar constantemente en 
la vida del Joven.

PALABRAS FINALES

Amados jovenes y predicadores cuidemos la unción. 

Un sermón nacido de la mente alcanza simplemente la mente; 
un sermón nacido en el corazón, alcanza el corazón. 
Con la bendición de Dios un predicador espiritual producirá 
gente espiritual. 
Pero la unción no es una paloma que bate sus alas contra los 
cristales para entrar en el alma del predicador, sino que tiene 
que ser perseguida y alcanzada. 
La unción no puede ser aprendida cual arte, sino que debe ser 
ganada y conseguida por oración. 
La unción es la medalla divina concedida al predicador que 
como soldado ha luchado en oración y obtenido la victoria. La 
victoria no se obtiene en el pulpito disparando descargas 
intelectuales, sino en el retiro de la oración. Es una batalla 
ganada o perdida antes de que el predicador pise el pulpito. 
La unción es cual dinamita. La unción no viene por las manos 
del obispo, ni queda disipada cuando el predicador es puesto en 
prisión. La unción penetra y derrite, endulza y ablanda. 

Cuando el martillo de la lógica y el fuego del humano celo 
fracasan en abrir los corazones, la unción lo consigue.  (Tomadas 
textualmente del libro de L. Ravinhill)

¡Amén!

BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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TEMA 12 EL EVENTO IMPORTANTE
BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.

Redactado por :
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Jesucristo no necesita que nadie lo declare Señor, ÉL ES SEÑOR 
creámoslo o no. Él se gano esa posicion de preeminencia en el universo. 
El Señorío de Cristo no depende de la subjetividad de nadie ni de la 
experiencia de nadie. Algún día atéos, agnósticos, y escépticos tendrán 
que reconocer que Jesucristo es el es SEÑOR  (Filipenses 2:10-11).

Seguro que en la historia de la humanidad hay muchos eventos que 
han marcado la historia de la humanidad para bien o para mal. La caída 
del imperio romano antiguo, la creación de la imprenta, el descubri-
miento de américa

1.     El mundo físico sacudido por la resurrección de Jesús.
«De pronto, hubo un gran temblor. Un ángel de Dios bajó del cielo, 
movió la piedra que cerraba la tumba, y se sentó sobre ella. » (Mateo 
27.51).
El mundo físico fue testigo del sacri�cio de un inocente y también 
de su resurrección y lo manifestó con fuertes movimientos 
císmicos. 

2.    El mundo religioso fue sacudido por la resurrección de Jesús.
Publicanos y rameras puestos primeros que la casta sacerdotal de 
israel.  Jesús les dijo: De cierto os digo, que los publicanos y las 
rameras van delante de vosotros al reino de Dios. Porque vino a 
vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; pero los publica-
nos y las rameras le creyeron; y vosotros, viendo esto, no os arrepen-
tisteis después para creerle.
Jesús conocía a Nicodemo, Jesús sabia la verdad sobre este princi-
pal fariseo. Nicodemo pensaba que era un gran lider religioso y 
espiritual y Cristo lo redujo a nada. (S Juan 3). La vida de Jesús puso 
en jaque la estructura religiosa pero la resurreccion de Jesús 
avergonzó la sabiduria rabínica (1 Corintios 2:18)

3.   El mundo político fue sacudido por la resurrección de Jesús

EL EVENTO 
MÁS 

IMPORTANTE
«...Estos que trastornan el mundo entero también han 
venido acá; a los cuales Jasón ha recibido; y todos estos 
contravienen los decretos de César, diciendo que hay otro rey, 
Jesús. (Hechos 17:6-7)

El mensaje del evangelio controvertía directamente la 
�loso�a imperante, la iglesia del primer siglo puso en 
aprietos el sistema imperial de Roma. Eran apasionados 
discipulos del Resucitado y dispuestos a probar con sangre 
su fé. (Hechos 4:19).

4.    En nuestra vida ha sido el evento más importante.
Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned 
la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.  Porque 
habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se mani�este, entonces 
vosotros también seréis manifestados con él en gloria.

Nuestras vidas han sido sacudidas por el resucitado. Podemos 
andar en vida nueva bajo el Señorio de Cristo porque Jesucristo 
ciertísimamente ha resucitado y tiene toda potesta en el cielo y 
en la tierra.(S Mateo 28:18). Jesus quiere ser Señor y salvador. 
muchos quieren ser salvos pero no obedecer...

SEÑOR Y SALVADOR
Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 

casa. (Hechos 16:31)
Nadie podrá ser salvo sino acepta el Señorio de Cristo en su 
vida. Como lo dice A.W Tozer: « El Señor no salvará a aquellos a 
quienes él no pueda mandar». Así como nadie podrá ser salvo 
sin la regeneración dada por Dios; la regeneración no es optati-
va sino una necesidad. «Os es necesario nacer de nuevo».

Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados.
1 Cor 15:17

BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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TEMA 13 LA VIDA EN EL ESPIRITU
BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.

Redactado por :
Eliseo Estaper Bermudez
Presidente Nacional de los CP 2017-2018



BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

LA VIDA 
EN EL 
ESPÍRITU

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.

Redactado por :
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BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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«El que vive en el espíritu, romperá con el circulo vicioso
de caerse y lenvantarse»



BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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BASE BÍBLICA
Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo;   (Filipenses 1:6 RVR1960).

Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy 
seguro de que lo irá perfeccionando hasta el día en que 
Jesucristo vuelva.   (Filipenses 1:6 TLA).

INTRODUCCIÓN

La obra de Dios es perfecta a favor del creyente. Dios 
no hace cosas a medias, Dios hace cosas completas… 
la obra de Cristo es su�ciente.

DESARROLLO

Nosotros hemos sido lavados, pero nosotros que 
hemos sido lavados, necesitamos constituirnos en 
morada del Espíritu. Es decir, que no basta con ser 
perdonado, sino vivir en victoria y en el Espíritu.

Hay una �gura que está en uno de los folletos antiguos 
que se titula el corazón del hombre y en ese corazón 
hay un trono. El cómo vive la persona dependerá de 
quién está sentado en el trono.

Si el que está sentado en el trono es el yo, mi vida será 

el re�ejo de ese yo. El yo es egoísta, es altivo, quiere 
ser el primero, es vanidoso, envidioso, le gusta que le 
soben la chaqueta, que le sirvan la presa mas grande 
del almuerzo, etc.

Si en el trono de su corazón, está sentado el yo, así 
actuará usted, pero si en el trono de su corazón está 
sentado Cristo, su vida tendrá vida, porque Cristo es 
vida y será un buen cristiano y vivirá en victoria.

Es mejor quitar de ese trono a ese yo, y permitir que 
se siente el Gran Yo Soy.

Cuando permitimos que se siente en nuestro trono el 
Gran Yo Soy, diremos como el apóstol Pablo: ya no 
vivo yo, Cristo vive en mi.

Con Cristo estoy juntamente cruci�cado, y ya no vivo 
yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 
y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2:20 
RVR1960)

Permitamos que Dios se siente en el trono de nuestro 
corazón.

Cuando permitimos que Dios se siente en el trono de 
nuestro corazón, sustituimos el yo para vivir en el 
Espíritu.

Hay dos sustituciones:

1. Sustitución para el peca-
dor:
Esta ya se dio hace 2000 años. 
Cristo ocupó el lugar de Barra-
bás y del pecador. Imagínese a 
Barrabás esperando ir a la cruz, 
pero vaya sorpresa, alguien le 
dijo, ya no vas a morir, alguien 
va a morir por ti, Jesucristo el 
Señor.

Nosotros somos los Barrabás 
del siglo XXI

2. Sustitución para el creyente:
Hemos sido perdonados, no hay 
duda. Pero aún queda en ese 
perdonado un problema que 
aún hay que resolver y es el 
pecado, no como práctica, sino 
como naturaleza.

PECADO COMO PRÁCTICA Y 
PECADO COMO NATURALEZA

Hay pecado como practica y hay 
pecado como naturaleza. La 
naturaleza es lo que lo incita 
hacer lo malo, es la que le dice, 
no vaya al culto pero sí a la �esta, 
no vaya al trabajo, etc. El pecado 
como práctica es la borrachera, 

el adulterio, etc. 
Nosotros cuando llegamos a Cristo, se 
solucionó el problema del pecado como 
práctica, pero siguió allí el problema del 
pecado como naturaleza:

El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmun-
dicias de la carne, sino como la aspira-
ción de una buena conciencia hacia 
Dios) por la resurrección de Jesucristo,
(1 Pedro 3:21 RVR1960)

El problema del pecado como naturale-
za, no se resuelve con el perdón del 
pecado, sino con la vida en el Espíritu:

El que vive en el Espíritu, romperá con el circulo 
vicioso de caer y levantarse, caer y levantarse, de 
caer y levantarse…

Imagínese yo saliendo de mi casa y tropezándome 
todos los días con la misma piedra. ¿Por qué no 
quitar la piedra o pasar por un ladito? Vamos a 
romper con ese círculo vicioso de “pecado – perdón”, 
“perdón – pecado” y lo vamos a romper viviendo en 
el Espíritu.

Imagínese dos gladiadores, uno es el Espíritu y otro 
es el “yo” caído. Los gladiadores en el circo romano, 
cuando peleaban por lo general uno quedaba 
muerto y otro quedaba vivo.

Que en esta lucha de la carne y el Espíritu, salga en 
victoria Cristo en ti.

LOS DOS ASPECTOS DE LA SALVACIÓN

La salvación tiene dos aspectos, uno el perdón de los 
pecados y dos la liberación de la in�uencia del 
pecado.

Por eso pablo dijo… despojémonos de todo peso de 
peso.

Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémo-
nos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que tenemos por 
delante.  (Hebreos 12:1 RVR1960)

No es que la naturaleza del pecado desaparezca, 
sino que hay una naturaleza mayor que supera esa 
naturaleza.

¿CÓMO VIVIR EN LA LEY DEL ESPÍRITU Y NO EN 
LA DE LA CARNE?

Anécdota:

Invité a un conferencista a enseñar la palabra y 
habló de la ley del pecado y la ley del Espíritu. Para 
explicarlo, sacó algo de su bolsillo y comenzó a 
lanzar el objeto hacia arriba y ese objeto siempre 
bajaba, siempre caía. El maestro preguntó: ¿esto por 
qué siempre cae? y la respuesta de todos fue: por la 
ley de la gravedad, la fuerza de gravedad lo tira 
hacia abajo. A todos nos puso un 10 por la respues-
ta.

luego preguntó: ¿que tengo que hacer para que 
esto suba y no caiga? Todos quedamos pensando y 
nadie respondía, pero un niñito rompió el silencio y 
dijo: “patol, amálele un globo!

Y el conferencista le dijo al niñito: Colóquese usted un 
10.

Moraleja:

Así somos nosotros, hay una ley en nosotros que nos 
lleva para abajo, pero hay otra ley más poderosa y es la 
ley del Espíritu. No hay que bajarse del globo, porque 
si nos bajamos del globo, la caída será terrible… Tene-
mos que permanecer en el Globo, en el Espíritu. Hay 
grandes servidores y predicadores que se han bajado 
del globo y han fracasado, terminan apartados, sin el 
primer amor y resentidos con la iglesia.

Si empezamos por el Espíritu, no terminemos en la 
carne, sino en el Espíritu, no perdamos el primer amor 
ni sus obras, que no nos pase lo de los Gálatas:

Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obe-
decer a la verdad?
Gálatas 5:7 RVR1960

¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíri-
tu, ahora vais a acabar por la carne?
Gálatas 3:3 RVR1960

Volviendo al ejemplo del globo, el objeto no tiene que 
hacer esfuerzo para subir, es el globo que lo sube… Así 
mismo, el que anda en el Espíritu, no tiene que hacer 
fuerza para ser cristiano y vivir como cristiano, es el 
Espíritu quien lo guía, quien lo sube.

Que esfuerzo tiene que hacer un tigre? Ninguno. ¿Qué 
tiene que hacer un cristiano para ser un cristiano? 
Nada, tiene es que pegarse a Cristo.

Al tigre le sale la naturaleza de cazar. Al cristiano le sale 
la nueva vida en Cristo.

Hay cristianos haciendo esfuerzos para vivir como 
cristianos, pero no debe ser así, sino le va a parecer 
aburrido el cristianismo y se va a sentir como en una 
prisión.

El que no vive en el Espíritu, va a pecar:

Cuando alguien peca, primero le falla a Dios y luego va 
a pagar las consecuencias de ese pecado.

Recordemos: la sangre no quita la naturaleza débil, la 
sangre limpia la conciencia.

DIOS NOS ESTÁ PERFECCIONANDO, ES DECIR TRA-
TANTO CON EL PECADO DE NATURALEZA:

Dios nos ve perfectos, porque Él ve la obra perfecta, 
ynosotros vemos el proceso.

Anécdota del escultor: 

Se dice que Miguel Ángel mando a sus obreros a traer 
mármol de la cantera para hacer una obra. Ellos fueron 
y la trajeron y le preguntaron a su maestro ¿cómo le 
parece esta piedra de mármol? Él les respondió: ¡Está 
perfecto! Ellos se impresionaron, pues no veían ningu-
na forma, y le dijeron: ¿cómo? Y él les respondió: solo 
hay que quitarle lo que le sobra, porque ahí en esa fea 
piedra sacada de la cantera está la obra perfecta.

Dios a través de sus ministros y su palabra nos está 
perfeccionando. Nos sacó de la cantera del mundo, de 
la cantina, del bar, del cieno del pecado y nos va 
perfeccionando día a día.

Una pregunta para todos: ¿Quién es �el al ciento por 
ciento?

No respondemos porque creemos que �delidad es 
igual a perfección. Somos �eles, porque los �eles son 
los que andan en el camino de la perfección. No 
somos perfectos, pero estamos en el camino de la 
perfección.

Mis ojos pondré en los �eles de la tierra, para que 
estén conmigo; El que ande en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá.  (Salmos 101:6 RVR1960)

Nosotros al igual que los obreros de Miguel Ángel 
vemos en el recién convertido o en los débiles el 
proceso y por eso criticamos los criticamos y hasta los 
queremos echar de la iglesia, pero Dios no los critica, 
porque Él los ve perfects y lo está perfeccionando aún.

Solo lo bueno se puede mejorar. Si usted mejora lo 
malo se vuelve más malo, pero si mejora lo bueno, se 
vuelve más bueno. Si usted mejora a un la dron hará el 
robo perfecto.
No perfeccionamos al pecador, sino a los creyentes.

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 
maestros, 

a �n de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edi�cación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a 
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

Efesios 4:11-13 RVR1960

Dios nos perdona, pero queda una naturaleza pecami-
nosa… somos como el café con leche. El café somos 
nosotros y la leche es Dios, entre más leche se le eche, 
más blanco se pone.

Por eso Pablo dijo:

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que 
el mal está en mí. 

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley 
de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la 
ley de mi mente, y que me lleva 
cautivo a la ley del pecado que está 
en mis miembros. 

¡Miserable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?

Romanos 7:21-24 RVR1960

El café lo tienes, pero ¿cuánta leche 
tienes? A veces se nos quiere levan-
tar ese viejo hombre… el viejo 
hombre es como un resorte, si usted 
le quita el pie, él se levanta, pero si 
lo pisa él queda sometido. Vivir bajo 
la in�uencia del Espíritu Santo hace 
que este “yo” esté sometido.

La vida cristiana es fácil así.

«Imagínese que le regalen un 
carro full y le digan que puede tanquear en cual-
quier bomba. ¿le parece la idea? ¿será difícil? Pero 
nosotros somos tan campeones, que nos monta-
mos en el carro y lo andamos y lo andamos y 
vemos que se baja la aguja de la gasolina y pasa-
mos por las estaciones y se nos acaba la gasolina y 
a lo ultimo nos bajamos a empujar y así claro, es 
pesado, es difícil. Pero si nosotros mantenemos el 
carro lleno de gasolina, será fácil subir la montaña, 
en �n.»

Ser cristiano es fácil, pero llenos de Dios.

Pablo vio esa lucha permanente entre el yo y el Espíri-
tu:

Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. Porque el deseo de la carne es 
contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y 
éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis.  (Gálatas 5:16-17 RVR1960)

El orden es andar en el Espíritu primero, para así no 
satisfacer los deseos de la carne.

Recordemos el texto donde Pablo dijo: ¡Miserable de 
mí! ¿quién  me librará de este cuerpo de muerte?

Ilustración:

Al homicida en roma, lo castigaban amarrando al 
muerto a él. Él estaba libre, pero para donde quiera 
que iba, cargaba el muerto y el muerto se descompo-

nía en su cuerpo y al �nal 
terminaba matando al vivo. 

Necesitamos librarnos de ese 
muerto putrefacto que nos 
incita a hacer lo malo. La vida 
en el Espíritu, nos libra de ese 
muerto.

ESTAR EN CRISTO Y QUE 
CRISTO ESTÉ EN NOSOTROS

No solo hay que estar en Cristo, 
sino que Cristo esté en noso-
tros. El que está es Cristo, es 
perdonado, pero quien permi-
te que Cristo more en su vida, 
vivirá en victoria siempre.

Ejemplo de la Botella:

Imaginémonos una botella en 
un estanque y tapada con un 

corcho. La botella en el estanque con el corcho, está 
dentro del agua, pero por dentro está vacío. Si le 
quitamos el corcho, la botella se llenará y ahora estará 
en el estanque, en el agua, pero llena.

Así mismo es estar en Cristo y llenarnos de Cristo. Es lo 
que dice la biblia: permaneced en mí y yo en vosotros.

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permane-
ce en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer. (S. Juan 15:5 
RVR1960)

En las iglesias tenemos gente que está en Cristo, pero 
les falta que Cristo viva en ellos, por eso se comportan 
mal, viviendo gobernados por su propio yo.

LA TUMBA ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

Entre el cielo y la tierra hay una tumba. Esto quiere 
decir que el que quiera ir al cielo, primero tiene que 
morir al viejo hombre y ser sepultado:

¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado 
para que la gracia abunde? En ninguna manera. 
Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire-
mos aún en él? ¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, a �n de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva.  Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resu-
rrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
cruci�cado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a �n de que no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justi�cado 
del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo 
resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al 
pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, 
para Dios vive. Así también vosotros consideraos muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, 

Señor nuestro. 

 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, 
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 
ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, sino presentaos 
vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instru-
mentos de justicia. Porque el pecado no se enseño-
reará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia. (Romanos 6:1-14 RVR1960)

No existe otra manera de vencer el pecado, solo 
muriendo a él. Si quieres que nada te afecte, muérete. 
La muerte de Cristo es nuestra muerte y no es cosa 
del futuro o del presente, sino del pasado, pues Él ya 
murió por nosotros.

Para vivir en el Espíritu, debemos sentar en el trono, al 
que murió y resucitó.

ANÉCDOTA DEL ÁRBOL DE NARANJAS AGRIAS

Era un árbol que daba naranjas agrias (frutos malos) y 
quería dar naranjas dulce (frutos buenos).

A. Entonces se propuso decir una y otra vez ¡soy 
naranjo dulce! ¡soy naranjo dulce! Pero vino la cose-
cha y siguió dando naranjas agrias.

Éste es el tipo de creyente que quiere cambiar 
diciendo una y otra vez  ¡soy cristiano! ¡soy cristiano! 
Pero viene la oportunidad de fallar y falla

B. Luego pidió el naranjo: ¡siembren naranjos 
dulces a mi alrededor! Sembraron los naranjos 
dulces, vino la cosecha, percibió la buena aroma y los 
naranjos de alrededor dieron naranjas dulces, pero 
el naranjo siguió dando naranjas agrias.

Este es el que se rodea de cristianos, pero a pesar de 
estar rodeado, sigue dando malos frutos.

C. Luego pidió el naranjo que le amarraran a todas 
sus ramas naranjas dulces. Lo hicieron, pero vino la 
cosecha y siguió produciendo naranjas agrias 

Este es el que vive solo de practicas, de normas, pero 
en su corazón hay malas intenciones.

D. Pero alguien inteligente desgarró una rama de ese 
naranjo y la injertó en el naranjo dulce y al �n esa 
rama produjo naranjas dulces.

Así somos nosotros, estábamos en el árbol del 
pecado y dábamos frutos del pecado Gálatas 
5:19-21. 

Y mani�estas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia,  idolatría, 
hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contien-
das, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; 
acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he 
dicho antes, que los que practican tales cosas no 
heredarán el reino de Dios. (Gálatas 5:19-21 
RVR1960)

Pero nos quitaron de ese árbol de muerte, de resa-
bios y nos injertaron al árbol de la vida y por eso 
damos ahora frutos dulces. 

Si haces algo bueno, dele la gloria a Él, porque es por 
Él.

ESCONDIDOS EN CRISTO ESTAMOS SEGUROS

Nuestra vida está escondida en Cristo y es ahí donde 
el diablo no nos puede tocar.

Nosotros somos como la manera inmunizada. El 
esgorgojo atacaba y cuando atacaba, se le ablandaban 
los dientes, no por la madera, sino porque estaba 
inmunizada.

Cuando estamos inmunizados, al gorgojo del pecado 
se le caen los dientes y no nos puede hacer daño.

La madera es débil y nosotros somos débiles y cuando 
reconocemos esto, buscamos al fuerte.

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 
repose sobre mí el poder de Cristo. 

Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilida-
des, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte. (2 Corintios 12:9-10 RVR1960)

La vieja naturaleza es como aquel chanchito que lo 
bañan, lo visten, le pintan las uñas, lo perfuman, pero 
en cuanto mire el cieno, allá caerá. La naturaleza del 
chancho es incorregible. No luche contra su naturale-
za: ¡no miro! ¡no miro! Y al �nal terminan mirando. No 
luche usted, mas bien llénese de Cristo y dará fruto de 
Cristo.

CONCLUSIÓN:

Hay tres clases de creyente:

� El Creyente de remo
� El Creyente de vela
� El Creyente de motor

Los De remo:
Son los que reman contra la corriente, pero llega la 
di�cultad, la crítica, el llamado de atención, la escasez 
y se cansan, entonces sueltan el remo y la corriente de 
este mundo los arrastra.

Los de vela:
Son los que están esperando el evento, el campamen-
to, la vigilia, el predicador bomba y avanzan con el 
viento del avivamiento, de la �esta, del evento, pero se 
acaban los vientos se estacan otra vez, y siguen siendo 
los mismos de siempre.
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